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  Capítulo Primero


   


  UNA OFENSA Y UN PUÑETAZO


   


  [image: Image]L hotel Boston, de Saint Louis del Missouri, hallábase aquel día concurridísimo. Lugar estratégico de la zona, afluían a la tan importante ciudad toda clase de elementos a quienes sus negocios llevaban allí imperiosamente y así podían verse confundidos, madereros, traficantes en pieles, comerciantes, banqueros y hombres de negocios, algunos rancheros adinerados de aquella parte del Estado y elementos que sin actividades definidas encontraban en Saint Louis ancho campo a sus actividades y diversiones.


  El río era un elemento activo de tráfico y negocio, y la densidad de población un imán para los que disponían de medios de fortuna para distraerse. Quizá por esta causa la aglomeración era grande y los intereses muy encontrados.


  De Saint Louis partían las caravanas hacia el interior, camino del Oeste; ricas y pesadas caravanas que empleaban un tiempo precioso en sus lentísimos viajes y que por ello impedían una mayor actividad en los negocios y un más rico florecimiento de la industria.


  Aún no existía el ferrocarril. Los viajes se hacían a través de las caravanas, cuando no se trataba de desplazamientos cortos, pues era muy expuesto aventurarse en carruajes ligeros, ni aun siguiendo el curso del Missouri hasta su confluencia con el Kansas.


  Este modo de viajar no satisfacía los anhelos de los hombres pudientes o audaces que soñaban con extender sus zonas de influencia a lo largo del río y cruzar la divisoria. Kansas era un espejuelo comercial. Kansas City y Topeka, las metas anheladas por el momento sin perjuicio de llegar a Hutchinson y la frontera de Colorado y el senado de Missouri, así como la municipalidad, el ayuntamiento y elementos activos de la población habían malgastado muchas horas discutiendo la posibilidad de abrir una ruta más rápida y organizada que les llevase lejos de allí para extender sus posibilidades económicas y bursátiles.


  En el comedor del hotel almorzaban en una mesa de limpios manteles y blanca vajilla un individuo que ya frisaba en los cincuenta y cinco. Se trataba de un tipo de mediana estatura, moreno de rostro, con la nariz muy aguileña y los ojos inquietos. Su cabellera lustrosa y bien peinada era ya gris, y un gracioso par de achuletadas patillas y un bigote bien cuidado, daban a su fisonomía todo el aspecto severo de un hombre de posición nada corriente y de empaque aristocrático. Vestía una ajustada e impecable levita negra, un chaleco floreado atravesado al pecho por la gruesa cadena de oro de su reloj, pantalones grises de tubo y zapatos lustrados con botines color gris perla. Sobre el nítido cuello de su camisa, ocultando la pechera, lucía una corbata de gran plafón adornada en el centro por una linda perla. Sus manos eran finas y cuidadas y dos enormes sortijas en los dedos anulares acababan de realzar su presencia.


  El otro comensal era su hija Eleanor. Una preciosa muchacha de brillantes crenchas negras, peinadas artísticamente en bonitos tirabuzones que le caían con gracia a ambos lados de la cara. Su rostro nacarado, era fresco y terso, con suaves colores rosados en las mejillas. Labios finos y rojizos, sonrisa atrayente y ojos verdes como la esmeralda. Vestía un precioso y severo traje color rosa pálido adornado con airosos volantes que subía hasta su bien torneado cuello ciñéndose con gracia a su garganta. Un traje elegante costoso, y, sin embargo, de una sencillez que hacía más atractiva su figura. Unos guantes calados de manopla que ocultaban el rosa de la manga del vestido aprisionándolo hasta la muñeca, se destacaban briosamente cuando la muchacha, con suma delicadeza manejaba los cubiertos y saboreaba con deleite las ricas ostras que les habían servido.


  En la mesa, inmediata, colocado frente a la muchacha, sin duda para recrearse con su contemplación, desentonaba un poco de la elegante concurrencia un tipo de unos treinta años, alto y espigado, moreno de piel, pues tanto el rostro como sus manos acusaban la huella del zarpazo del sol y la caricia agria de todos los vientos, y enérgico de facciones. Sus ojos eran negros y brillantes, de una movilidad tan escasa, que parecían haberle sido clavados en las cuencas fijamente. Más bien guapo que vulgar, sonreía con satisfacción y aquélla, su leve sonrisa, parecía irradiar fuerza, seguridad, dominio de sí mismo y simpatía arrolladora.


  Su atuendo le empequeñecía. A simple vista se notaba que no era ni un banquero ni un hombre de negocios, ni siquiera uno de los varios rancheros acaudalados que frecuentaban el hotel. Vestía una limpia chaqueta negra de amplio vuelo, unos pantalones de ante nuevos y bien cuidados que se ceñían a sus formas como un guante y cuyas perneras al descender, se embutían apretadas en los altos leguis de sus botas, relucientes como espejos. Adornaba la parte posterior de éstas con unas relucientes espuelas de plata de ancha rodaja, y completaba su atuendo una blanca camisa con una estrecha chalina de lazo anudada al desgaire.


  El solitario comensal había escogido aquella mesa adrede. Sin saber por qué, la silueta de Eleanor le había agradado, no sabía si por su belleza, por su empaque o por aquel vestido rosado que realzaba con aristocrática elegancia su armonioso busto, y parecía altamente satisfecho con la muda contemplación de la muchacha


  De vez en vez, de un modo casual, sus ojos se cruzaban en una mirada al parecer distraída. Ella bajaba la vista al plato ruborosa y él acentuaba la sonrisa de su rostro. Apenas había empezado el almuerzo, cuando sorteando las mesas que se oponían a su paso cruzó el comedor un individuo bastante atrayente. Era un buen mozo, de figura bien construida, de rostro, de una belleza demasiado llamativa para un hombre y vestía con suma afectación su levita corte príncipe Alberto de un tono avellana oscuro, su pantalón gris rayado y su chaleco de ante amarillo. En sus manos, finas y bien cuidadas manejaba al desgaire unos guantes de cabritilla de un color amarillo rabioso, con los cuales se sacudía la levita al andar y en ellas también refulgía el brillo de los brillantes de un tresillo y un solitario.


  Entró descubierto, sosteniendo en la mano contraria el sombrero negro de fieltro de copa redonda y abollada y así lucía mejor su cabellera negra, brillante, bien peinada, desbordándose un poco por detrás sobre el cuello de la levita.


  Eleanor levantó la vista incidentalmente y al descubrir al recién llegado que avanzaba rectamente hacia su mesa murmuró:


  —Papá, por Dios; otra vez ese presumido de Alexander Ivis. Lo vamos a encontrar hasta en la sopa.


  Jones Temple, padre de la muchacha, bocetó una sonrisa agria y murmuró:


  —No sé por qué me estaba temiendo que le encontraríamos aquí. Hazte la desentendida y no le mires.


  Pero el artilugio no les sirvió de nada. El recién llegado, con una sonrisa de suficiencia y dominio bastante desagradable, avanzó enérgico y deteniéndose ante la mesa exclamó como sorprendido:


  —¡Qué placer tan inmenso encontrar en San Louis al señor Temple y a su encantadora y subyugante hija! Es la sorpresa más grata que he podido sufrir en el día — y extendiendo su mano hacia la joven, añadió —: ¿Cómo está usted, bellísima Eleanor?


  Ella, por cortesía, extendió su enguantada mano que se dejó besar, al tiempo que contestaba:


  —Muy bien, señor Ivis. A usted no hay que preguntarle.
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  — ¡Oh, no!, yo soy un hombre rebosante de dinamismo, de acometividad, de iniciativas. Poseo una naturaleza de hierro, viajo más que un fardo de caravana y siempre estoy recio y en la brecha.


  —Inconvenientes o ventajas de no poseer abuela, Ivis. — comentó sarcástico Jones.


  —¿Por qué lo dice?


  —Porque esos elogios personales quedan reservados para las abuelas. Estas no creen tener nunca un nieto tonto o inútil.


  —Muy ingenioso, señor Temple, pero usted me conoce y sabe que de eso no tengo nada.


  —En efecto, pero todos los defectos no se reducen a eso. Me decía el corazón que iba a sentarme mal la comida y suelo engañarme pocas veces.


  —¿Lo dice por este encuentro afortunado? — preguntó Ivis, sin sentirse molesto por la agria acogida.


  —Por eso y por muchas cosas, Ivis. Parece usted mi sombra negra.


  —No diga eso, señor Temple. Lo que sucede es que usted tampoco es un barco varado. Posee nervios y dinamismo, se mueve como el que más y por ello, es natural, que, sin quererlo, nos encontremos allí donde el olor de los negocios llega a nuestro olfato. Por cierto, que... ¿me permiten ustedes que me siente? Será para mí un placer invitarles y charlar un rato. Observo que está todo lleno y...


  Temple, con un gesto de resignación, contestó:


  —Como ya nadie puede evitar que me haga daño el almuerzo, tendré que aceptarle como compañero de mesa. Después de todo, es el sitio menos desagradable donde puedo encontrarme con usted.


  Ivis se sentó con desparpajo y entregando el sombrero al camarero, ordenó:


  —Sírvame lo mismo que a los señores. No quiero desentonar a su lado — y luego, volviéndose a Temple, añadió —: ¿Decía usted? ¡Ah sí! Bueno, creo que exagera usted un poco, señor Temple Es cierto que el destino parece cruzarnos y nos hemos visto mezclados en los mismos negocios, aunque con fortuna varia. Yo me pregunto — y miró con descaro e intención a Eleanor — si será el imán de los ojos de su hija el que me atrae junto a ustedes.


  Temple, mordaz, repuso:


  —No lo diga, porque soy capaz de saltárselos, aunque me doliese más que si me arrancase los míos.


  —Por Dios, señor Temple, no diga esas herejías. Si yo fuese su hija, ya me había separado de usted.


  —Si usted fuese algo mío, le habría asesinado con el mismo placer que estaba devorando estas ostras. Creo que no puedo ser más cariñoso y expresivo.


  —Bueno, ya sé que me guarda usted rencor por haber interferido unos cuantos negocios que usted trataba de acaparar. Eso no es leal, señor Temple. Los dos hemos luchado con las mismas armas y si vencí... ¿quiere que le diga el secreto?


  —No, porque nos íbamos a ruborizar mucho.


  —No sea sarcástico. En mi actuación no hay nada punible. Sólo consiste en que yo tengo la mitad de años menos que usted.


  —¿Quiere decir con eso que es la mitad menos tonto que yo?


  —Dios me libre. No soy tan vanidoso, quiero decir que mi acometividad y mi dinamismo es mayor por eso mismo. Esta es una ventaja que usted desdeña y es lástima.


  —No la desdeño, pero si tuviese tiempo de analizar su actuación frente a mí, podría demostrar cosas muy contrarias. Vamos a dejarlo así.


  —Lo siento, señor Temple, porque no sabe usted lo que celebro haberle encontrado. Suponía que así iba a ser y deseaba hablar con usted antes de que llegue el día de mañana.


  Temple hizo una mueca expresiva. Con aquella insinuación ya sabía el objeto de la presencia de Ivis en Saint Louis.


  —¿Se trata de la subasta de la nueva línea de diligencias?


  —Es usted muy clarividente, señor Temple. Vengo decidido a que me adjudiquen la organización y he presumido que el rival más peligroso que podía encontrar era usted. Por eso quisiera que nos pusiésemos de acuerdo antes. Sería algo beneficioso para los dos.


  —Que es tanto como decir que el beneficio sería para usted.


  —No, a medias. ¿Cuánto quiere si no se presenta a esa subasta?


  —Me temo que no va a tener usted dinero bastante para impedirlo, Ivis. No se trata de dólares en este caso, sino de algo que toca a mí vanidad y amor propio. Estoy dispuesto a pujar lo que sea y no me importa perder.


  — ¡Bah! No es cuestión de dinero, señor Temple, sino de algo con lo que usted no podrá competir. Organización, dinamismo, muchas cosas que por estar usted anticuado no podría digerirlas. Cien mil dólares es una bonita suma por darse un paseo a las orillas del Missouri.


  —Me los gasto al año en ostras como aperitivo. ¿No tiene algo mejor que proponerme?


  —Claro que sí, pero me temo que esa antipatía injustificada que siente por mí, lo impida.


  —En cuestión de negocios, a veces las antipatías pueden soslayarse. Diga y acaso…


  El, con descaro, miró a Eleanor y repuso:


  —La cosa sería beneficiosa para todos. Le propongo que formemos sociedad en todo. En lo hecho y en lo por hacer; nos quedaremos con las diligencias y con otras muchas cosas y ganaremos dinero y fama. Todo consiste en que usted acceda a que su hija y yo nos casemos y que a ella no le parezca mal esta boda.


  Eleanor sintió que el carmín le subía hasta el blanco de los ojos. Miró con terrible desprecio a Ivis y repuso:


  —No soy una yegua de carreras que se compra por determinado precio. Creí que era usted más sensible para comprenderlo.


  El apretó los dientes y repuso:


  —Me trata usted con demasiada acritud, señorita Eleanor. Yo no trato de comprar nada, sino que ofrezco tanto o más que los demás pongan. No soy un inútil ni un charlatán; he demostrado en poco tiempo mi vista para los negocios, les he arrebatado unos cuantos que están en marcha y poseo dinero y quien me respalde para emprender otros muchos con igual fortuna. Usted, como mujer, vale mucho por eso me gusta, pero yo, como hombre, no tengo nada en contra para que me repudie así.


  —Salvo que es usted vanidoso, engreído y tan mal educado, que cree que se le puede pedir a una mujer que se case con usted a cambio de asociarse a sus negocios. ¿De qué pasta se ha creído que estoy hecha?


  —Veo que no nos entenderemos y es lástima. Hubiésemos hecho una buena pareja y grandes negocios.


  —Renuncio a ellos por mi parte, con tal de no soportarle más, señor Ivis.


  El aludido se sintió tan rabioso que, levantándose con ímpetu, exclamó:


  —Está bien, señorita. Me temo que algún día se lamentará. Soy hombre que no estoy acostumbrado a encajar desprecios tan acres y no los olvido. Por adelantado le advertiré que ni éste ni otros negocios irán a parar a sus manos porque me opondré a ello con todas mis fuerzas. Llevo un año a su lado demostrándoles mi valía sólo para justificar esta petición y que la tuviesen en cuenta. Veo que son tan obtusos que no ven las cosas claras y puesto que desean la guerra, la tendrán. Retírense a vivir de sus rentas y será mejor para ustedes, porque allí donde pretendan ustedes intentar un negocio, se encontrarán conmigo. A usted señor Temple, le interesa mucho esto y yo sé por qué. Sueña usted con ser senador y al amparo de organizar esa empresa, su prestigio subiría muchos grados y quizá lo lograse. Me gozaré mucho evitándolo.


  Extrajo de la cartera dos billetes de veinte dólares y con gesto olímpico los arrojó sobre el blanco mantel para abonar la media comida que había ingerido. Luego, pisando fuerte, giró las piernas y se dirigió a la salida.


  La áspera conversación, aunque a medio tono, sin estridencias de sonido, había sido captada por el solitario comensal vecino de mesa y éste, sin saber por qué, había sentido desde el primer momento una viva antipatía por Ivis. Cuando éste avanzaba con largo paso hacia la salida, se levantó bruscamente estirando sus largas piernas. Lo hizo tan estudiadamente, que Ivis no pudo evitar tropezar con su bota al estirar el paso y dio un violento traspiés que obligó a soltar la carcajada a los clientes más próximos.


  Ivis, enfurecido, retrocedió después de recobrar el equilibrio y sabiéndose en ridículo por culpa de aquel tipo nada elegante, se encaró con él, gritando:


  — ¡Patán! ¿Quién le ha engañado para que venga a estos sitios que no le cuadran? Las cuadras son las que se han hecho para los que llevan herraduras.


  La contestación del aludido fue muda, pero elocuente. Extendió su musculoso brazo y el puño, duro como una roca, fue a chocar con el mentón de Ivis. Este salió proyectado sobre una mesa donde acababan de colocar una vasija con una abundante y rojiza salsa de tomate. Ivis planeó sobre la mesa, arrastró con él la salsera, salió deslizado por el lado contrario y cayó con el adminículo encima provocando el escándalo y la confusión.


  Cuando casi atontado del golpe pudo incorporarse con trabajo, la salsa había rociado su preciosa levita tan abundantemente, que estaba como para meterle en un gran horno y rebozarle con ella.


  Su agresor avanzó unos pasos preguntando con ironía:


  —¿Se hizo daño, señor senador? Le advierto que aún no empleé esas herraduras que su magnífica vista ha descubierto en mí, pero si quiere puedo probar. ¡Imbécil!


  Ivis, con los ojos inyectados en sangre y convertido en un adefesio, no se atrevió a replicar en la misma forma. Echó a andar corrido y rabioso, rugiendo:


  —Ya sabré quién es usted y me las pagará.


  —Yo se lo diré. Me llamo Eath Pike y me hospedo en este hotel, donde usted cree que llegué por equivocación. Si desea algo más, dígalo


  Ivis se alejó bufando. Los camareros se habían arremolinado tratando de arreglar rápidamente desperfectos y el encargado trataba de apaciguar a Eath. Este, señaló los destrozos, diciendo:


  —Cuarto número ciento veinte. Que me pasen la cuenta — y con una mirada expresiva a Eleanor que sonreía con regocijo, abandonó el comedor.


  Temple, dirigiéndose a su hija, exclamó:


  —Esto me ha producido más placer que si me hubiesen adjudicado la línea. ¡Buen mozo ese tipo tan duro!


  La muchacha, que había seguido con la vista a Eath hasta verle desaparecer, comentó a su vez:


  —Creo que te regocijará más saber que le puso el pie adrede para hacerle caer. Me parece que ha escuchado todas sus vaciedades y se ha sentido tan molesto con ellas como nosotros mismos He sentido tentación de darle las gracias, porque con eso me ha compensado de todas las frases humillantes que le tuve que soportar.


  —Creo que buscaremos la ocasión de dárselas, Eleanor. Ya has oído cómo se llama y que se hospeda aquí. Quizá esta noche volvamos a tenerle de compañero de mesa.


  —Déjalo ya, papá. Olvidemos el incidente.


  —Sí, pero no las consecuencias. Temía encontrarle aquí y ya lo ves. Es un demonio que todo lo revuelve y lo husmea. No sé qué tendrá oculto en la manga, pero mucho me temo que apele a algún truco para hacer que le adjudiquen la subasta. Lo sentiré, porque eso cortará todas mis aspiraciones.


  —Pues lucha hasta donde puedas, papá. Con tal de aplastarle renunciaría a toda tu fortuna.


  —Hare lo que pueda, Eleanor, pero no te hagas muchas ilusiones. Le temo como a un nublado y sospecho que se sabe bien la papeleta. Desde el soborno a la coacción, es capaz de todo.


  Abandonaron la mesa y el comedor y desaparecieron por la escalera que conducía a sus habitaciones. Los dos iban muy preocupados porque Ivis, con su presencia, no sólo les había amargado el almuerzo, sino sus planes para el futuro.


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  UNA SUBASTA REÑIDA


   


  [image: Image]PROXIMADAMENTE eran las diez de la mañana, del siguiente día, cuando Eath Pike, el bravo mozo que con tanta dureza tratase a Ivis en el comedor del hotel Boston, se encontraba frente a la puerta del ayuntamiento de la ciudad. En uno de los lados se aglomeraba bastante público devorando ávidamente el contenido de un gran anuncio fijado en el tablón y comentando su texto en todos los tonos.


  Eath se acercó y a fuerza de codazos disimulados consiguió colocarse en primera fila, para leer más a su sabor el anuncio. Esta era una convocatoria a todos los hombres de negocios, para que acudieran aquella mañana a las once al salón de actos del edificio a tomar parte en la subasta que se proyectaba, de una línea de diligencias, que partiendo de Saint Louis hiciese el recorrido paralelo al Missouri y más tarde al Kansas, para ir a morir de momento en la capital de este último Estado, Topeka.


  Las condiciones básicas eran comprometerse con garantía a establecer el servicio, fijar la capacidad de los coches, la cabida de viajeros y mercancías; número de estaciones de recambio a lo largo de la línea y el tiempo máximo de éste, pues la rapidez y velocidad eran puntos principales de la concesión.


  Se admitirían los compromisos de pruebas iniciales con el depósito de diez mil dólares a responder de la seguridad de la prueba. Más tarde, entre los concursantes se verificaría una segunda prueba de mayor capacidad. Los que hubiesen cubierto los primeros requisitos sin fallos, concursarían entre sí para el triunfo final. El que superase esta prueba, merecería el honor de la adjudicación y a los restantes, se les devolvería el depósito y una indemnización similar por los gastes que la prueba primera les hubiese ocasionado.


  Las autoridades buscaban con este doble concurso primero, tener garantía de que había postores capaces de cubrir el recorrido estableciendo el enlace soñado y después, que al que le fuese adjudicado, demostrase que poseía medios, capital y organización para establecer la línea de modo inmediato sin baches ni falta de seriedad.


  Eath leyó y releyó el texto, se separó de él, estuvo paseando un buen rato con la cabeza inclinada y las manos a la espalda y cuando daban las once en el reloj del ayuntamiento, cesó bruscamente en su actitud y se dirigió al edificio ascendiendo al gran salón.


  Ya había en él muchos curiosos. Hombres del poblado, comerciantes y traficantes, banqueros y ociosos, un público híbrido que no dejaba adivinar quiénes acudían con deseos de tomar parte en la subasta y quiénes iban sólo por simple curiosidad. Se situó en un banco tomando la esquina que formaba el pasillo frente a la puerta. El banco era de los últimos de la fila y así, desde él, podía abarcar todo el salón y ver a los que entraban y salían.


  Minutos después de las once, sintió un aleteo de faldas muy próximo a él. Al volver la cabeza descubrió a Eleanor vistiendo el mismo armonioso atuendo del día anterior y detrás de ella, a su padre, estirado dentro de su levita y portando un bastón con bola de oro en el puño. Pasaron rozándole, pero no le vieron. Eath sonrió expresivamente y les siguió con la vista hasta observar que tomaban asiento hacia el promedio del salón.


  Poco después aparecía Alexander Ivis. Vestía otra levita tan fatua como la anterior, pero ésta de color ceniciento. De la pasada broma que le gastara no conservaba más huella que un manchón oscuro en el mentón. Eath sonrió aún más expresivamente. Allí estaban los actores del pequeño drama y sería muy curioso asistir al pugilato entre ambos para conseguir la adjudicación de la línea.


  Sobre las once y cuarto, las autoridades penetraron en tropel por una puerta del fondo para situarse en la tribuna. Podía adivinarse en ellos el alcalde, algunos senadores, representantes de la Banca y el Comercio, el subastador y el secretario. Total, una docena.


  Después de tomar asiento y de colocar un cartapacio de papeles sobre la mesa, el subastador se puso en pie y agitó una campanilla. El murmullo de voces fue decreciendo hasta hacerse el más absoluto silencio. Entonces, el subastador, un viejo encorvado de grandes patillas blancas y nariz aguda, en cuya punta cabalgaban unos lentes con montura de oro, carraspeó con fuerza y tomando la palabra, dijo con voz aguda:


  —Señores, en nombre de las autoridades y de las fuerzas vivas de Saint Louis de Missouri, me complazco en dar las gracias a tan nutrida y distinguida concurrencia. El lleno que hay en el salón demuestra que el interés de esta subasta afecta a todos por igual y es de suma trascendencia para la región y hasta para otras regiones como se demostrará. No voy a repetir las condiciones básicas de la subasta porque ya venís impuestos en ellas, pero sí voy a hacer una levísima historia de la idea y a esbozar a grandes rasgos lo que más interesa para que los que vengan dispuestos a pujar se den mejor cuenta del valor de lo que se proyecta. Saint Louis es el punto vital de arranque de todas las caravanas que cruzan de este a oeste y viceversa. Independence y Saint Louis se han disputado siempre esta hegemonía, pero un pueblo, por importante que sea. no puede con el valor de una capital como ésta que por añadidura tiene un río como el Missouri de un tráfico que no hay por qué ensalzar. Pero este tráfico de las caravanas es pobre, rudimentario e inseguro. Hay que esperar a que se formen a nutrirlas para que posean cantidad y fuerza y luego su marcha es lenta y perezosa. Estos inconvenientes han hecho que el comercio y la industria con Kansas como Estado más vecino y otros Estados, sea casi ineficaz. Y nosotros, lo que pretendemos es intensificar las relaciones, poner en comunicación ambos Estados con toda celeridad, hacer más fácil y rápidos los desplazamientos, conseguir que el correo y las mercancías más precisas y de menos aguante puedan circular con garantía y rapidez, así como aquellos a quienes sus necesidades comerciales les mueven a desplazamientos que en la actualidad son incómodos, pesados, agobiantes, y hacen perder un tiempo precioso que aplicado a otras actividades rendiría el doble. De un estudio somero practicado, hemos sacado la conclusión que al igual que la empresa Wells y Fargo tiene instaladas líneas de diligencias rápidas, veloces, seguras y valiosas en diversos Estados, nosotros, por propia iniciativa poseamos una. La que nos interesa es la que siguiendo el curso de los dos ríos llegue a Topeka, porque entonces pondríamos en relación todos los valiosos pueblos de las riberas con Saint Louis y la capital de Kansas y los comercios de ambos Estados centuplicarían su valor. A esto obedece la subasta. Hay que crear una línea de diligencias sobre ese recorrido — unas quinientas millas según nuestros cálculos — y crearlo a base de seguridades y rapidez. Esto, sobre todo. Yo, supongo, que los que han venido a la puja traerán un estudio ya realizado de todo esto. Hace dos meses se anunció la subasta para dar tiempo a que todos trajesen sus planes meditados y ahora esperamos recoger el esfuerzo común en unas propuestas que satisfagan nuestros anhelos y sean en breve una gloriosa y productiva realidad. Yo invito a todos a exponer sus planes, a fijar normas, a pedir aclaraciones y a cuanto sea preciso, para que de aquí salga algo práctico. Si hay quien quiera pedir la palabra, que lo haga.


  Jones Temple, nervioso, se puso en pie y gritó:


  —Yo tengo un ofrecimiento que hacer.


  —Puede exponerlo. Se le escuchará con sumo gusto.


  —He estudiado el pliego y las condiciones de la ruta. Soy hombre de solvencia acreditada para que nadie dude de que puedo cumplir mis compromisos. Estoy dispuesto a depositar la fianza que se exige y me comprometo a realizar la prueba con una diligencia capaz para doce viajeros y mil libras de equipaje y correo. Salvo imponderables que se puedan justificar, me comprometo a que el vehículo haga el recorrido en ocho días, a razón de sesenta millas por día. Creo que es una distancia a recorrer más que normal.


  —Magnífico, señor Temple — dijo el subastador —. Es una oferta que le honra y nos satisface en principio si no hay quien la mejore.


  Tras un breve silencio Ivis se puso a su vez en pie, diciendo:


  —Yo la mejoro en el recorrido. Quizá lo haga también en la bondad del vehículo y en su capacidad, pero acepto el tipo de diligencia ofrecido por mi competidor y rebajo el recorrido en un día. Siete días justos desde la hora de salida de Saint Louis a la de llegada a Topeka.


  El subastador, frotándose las manos, comentó:


  —Bravo, señor. Es establecer una marca. Setenta millas tienen mucho que recorrer. ¿Se ha dado cuenta?


  —Yo también he estudiado las posibilidades, señor, y mi solvencia es tan grande como la del que más. Siete días y si no cumplo lo prometido pierdo diez mil dólares.


  Siguió un silencio expectante. Todos habían vuelto la cabeza hacia su rival esperando su réplica, pero él, rojo y sudoroso, se pasaba el pañuelo por la frente y resoplaba con fuerza.


  El subastador, dirigiéndose a Temple, exclamó:


  —Ya ha escuchado usted la oferta, señor. ¿Tiene algo que decir para anularla?


  Temple parecía realizar cálculos mentales que no debían satisfacerle. Por fin balbució:


  —No sé qué decir. Acaso, con un gran esfuerzo podría realizarse, pero sería un albur que nada resolvería. Un fracaso retrasaría todo y haría perder esa cantidad inútilmente. Sólo diré que he consultado con hombres experimentados en esta clase de trabajos, mayorales de diligencias, caravaneros, gente que conoce la ruta y nadie se ha comprometido a más. Creo que el señor Ivis se siente demasiado optimista con ese ofrecimiento.


  El aludido, fríamente, replicó:


  —Señores, yo no he venido aquí a oír comentarios personales de mis contrincantes en el negocio, sino a realizar ofrecimientos a quien debo. Si no cumplo, ya sé a lo que me expongo. Perderé todos los gastos del viaje y el depósito. ¿No es bastante para no hacer ofrecimientos sin meditarlos?


  —En efecto, señor Ivis — aseguró el subastador —; creemos que cuando los ha hecho es porque cree estar seguro de cumplirlos. Nadie mejor que nosotros se alegrará de ello si así sucede y sólo esperamos que hable el señor Temple u otro si ofrece algo más positivo.


  Temple, fulminando a Ivis con la mirada, rezongó:


  —No, no tengo nada que ofrecer. Soy hombre tan sensato que no me busco los fracasos para hacer el ridículo. Cedo al señor Ivis el intento, pero como estoy seguro de que no será capaz de cumplirlo, mantengo el mío para después.


  —En ese caso — comentó el subastador — he de preguntar si no hay nadie que haga alguna oferta mejor. Ya sé que los señores Temple e Ivis se han excedido cada uno a medida de sus fuerzas y que parece difícil mejorar las condiciones, pero debo hacer la pregunta. ¿No hay nadie capaz de una ligera mejoría? ¿No? En ese caso...


  Una voz varonil y firme le cortó en el usó de la palabra.


  —Yo lo mejoro en un día de recorrido, señor. Seis días justos para llegar a Topeka desde aquí. Ni un solo minuto más.


  Ivis se revolvió como picado por una víbora y buscó al que había hecho el ofrecimiento. También Temple y su hija se volvieron con emoción al oírle. Fue entonces cuando se dieron cuenta de la presencia de Eath en la sala de subastas. El joven, erguido y sonriente, miraba con ojos burlones a Ivis, quien, descompuesto al reconocerle, bramó:


  —Espero que no se tome en cuenta ese absurdo, señores. Sólo va destinado a causarme una contrariedad por razones particulares. Nadie le conoce y no hay más que verle para comprender que es un aventurero.


  Eath, tranquilamente, repuso:


  —Me estoy dirigiendo a los elementos sensatos y responsables de la ciudad y no a un mercachifle cualquiera. Si cree que fanfarroneo, que se retire y me deje hacer el ridículo y perder diez mil dólares y si cree que puede competir conmigo, que mejore la oferta siquiera en cinco minutos; quizá entonces yo también pueda darle la réplica.


  —¡Eso es un engaño! —bramó Ivis pálido y nervioso—. No hay quien se haga setenta y cinco millas diarias en ese recorrido.


  —Si juzga usted por su capacidad, desde luego. Un caracol sería más rápido que usted, pero quien hace la oferta soy yo. Mejórela o cierre ese pico de buitre que tiene.


  El subastador, sonriendo, divertido ante aquel pugilato, se dirigió a Ivis, advirtiendo:


  —Ya ha oído, señor; le ofrecen la posibilidad de mejorar la oferta, ¿por qué no lo hace?


  —Porque no soy tan estúpido que acepte que nadie me ponga el píe para perder esfuerzo y dinero.


  —Yo cuando pongo el pie y usted lo sabe, es para algo práctico— comentó con intención Eath—. Si no está dispuesto a pujar, siéntese.


  Ivis se dejó caer sobre el asiento bramando de ira. Temple y su hija sonrieron divertidos, El. negocio no sería para ellos, pero al menos gozarían del triunfo de ver cómo otro le había pagado en la misma moneda.


  Entonces, el subastador indicó:


  —Bien, señor, ¿quién es usted y cómo se llama?


  —Me llamo Eath Pike y soy... diez mil dolarás que deposito ahora mismo como garantía. Lo demás de momento no cuenta. Cuando yo haya demostrado que hice el recorrido o no, será el momento de preguntarme si cuento con posibilidades de cumplir lo demás. Creo que es lo razonable.


  Ivis se levantó para preguntar:


  —¿Y si, aunque realizase esa hazaña, cosa que no creo, no tuviese medios después para establecer la línea? ¿Se ha dado cuenta de lo que eso supondría en los proyectos de la ciudad?


  Eath, siempre sonriente, le atajó:


  —Señor Ivis, es usted un mal negociante. Si yo realizo eso que he prometido, ¿cree usted sinceramente que no se me ofrecerían al momento capitales suficientes para organizar el negocio de la línea? Es usted un fracasado y cree que los demás lo son.


  Aquellas palabras y la rabia que Ivis sentía contra su contrincante le hicieron perder la ecuanimidad. Levantándose rabioso gritó:


  —Me comprometo a hacerlo en el mismo tiempo y en las mismas condiciones que mi rival.


  —Eso me satisface más, señor Ivis. Podía mejorar la oferta, pero la dejo donde está. Seis días sin un minuto más; vehículo como mínimo de la capacidad antes citada y si alguno lo mejora en capacidad y carga, mejor. Espero la resolución del tribunal.


  Esto pareció plantear un conflicto a éste. En igualdad de condiciones, ¿a quién adjudicaban la subasta?


  Después de un rato de deliberación, el subastador volvió a la tribuna, diciendo:


  —Señores, como no hay la más mínima diferencia en la oferta, no podemos decidirnos por ninguno de ambos. ¿No la mejora alguien en un poco?


  Ivis rechinó los dientes, pero enmudeció. Eath, sonriendo, dijo:


  —Yo podía hacerlo, pero no quiero, a menos que mi contrincante lo haga. De todas formas, propongo una solución; podemos intentar la prueba los dos. Si uno fracasa puede tener más suerte su contrario. Creo que con esto ustedes nada pierden y sí pueden ganar.


  Como la proposición era en efecto beneficiosa, quedó aceptada.


  —Bien — dijo el subastador —, se adjudica a ambos en idénticas condiciones.


  —Gracias — dijo Eath —; solo exijo una aclaración.


  —¿Cuál?


  —Hay que fijar quién va a salir antes y quién después. Debemos distanciarnos para no entorpecernos uno al otro. Creo que lo elegante es un sorteo y el que gane saldrá veinticuatro horas por adelantado.


  El tribunal se mostró conforme con la insinuación y se procedió al sorteo. La suerte favoreció a Ivis, que debía salir por delante.


  Terminado el acto, cada cual depositó los diez mil dólares en manos del subastador y el salón empezó a despejarse en medio de los más vivos comentarios. Todos adivinaban que la pugna iba a ser terrible y quizá dramática, pero de ella podía salir favorecida la ciudad y hasta el Estado.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  EATH PIKE HACE UNA PROPOSICION


   


  [image: Image]EMPLE y su hija abandonaron el ayuntamiento un poco deprimidos por el fracaso de sus ilusiones, pero en el fondo reconfortados con lo que habían presenciado. La intervención de Eath había animado excesivamente la puja y habían puesto en un terrible aprieto a Ivis.


  Eleanor, cogida del brazo de su padre, preguntó:


  —Papá, ¿tú crees de verdad que ese ofrecimiento se puede llevar a cabo?


  —Hija mía, yo creí estar bien informado cuando me atreví a ofrecer ocho días para el viaje. Había apurado todas las posibilidades con arreglo a los informes de hombres con los que contaba y que no son aprendices de conductores. La mejora de Ivis me pareció absurda, pero la de ese hombre, irrealizable.


  —¿Entonces, por qué la hizo?


  —Quizá por seguir molestando a Ivis.


  —Por molestar a un hombre no se tiran diez mil dólares y más un tipo como ése, que sabe molestar de una manera más contundente. Me pregunto quién es, qué sabe de esas cosas y cuáles son sus medios de vida. Por su aspecto no le hubiese considerado poseedor de esa cantidad.


  —Y, sin embargo, la ha depositado — aclaró la joven.


  —En efecto, eso es cierto.


  —Y parece un hombre audaz, sereno y poseído de su fuerza. Estaría bien que a última hora nos barriese a todos en este asunto.


  —Lo siento de verdad, pero me alegro por Ivis. Por fin ha encontrado quien le apriete la bota a su gusto. Presumía de joven y de ideas nuevas y dinamismo exagerado. Me temo que ese tipo le haga saltar la cuerda en este asunto.


  Comentando el caso de esta forma llegaron al hotel. Su presencia en Saint Louis ya no tenía objeto alguno y lo más acertado era volver a Filadelfia, donde Temple poseía otros negocios. Eleanor se iría con pena de allí. Le hubiese gustado asistir al final de la lucha y saber quién había resultado vencedor.


  No hacía un cuarto de hora que se encontraban en sus habitaciones, cuando uno de los criados llamó a la puerta:


  —Adelante — dijo Temple —. ¿Qué sucede?


  —Señor Temple, un caballero que se hospeda aquí mismo y que se llama Eath Pike solicita hablar con usted.


  Padre e hija se miraron con extrañeza al oír el nombre del visitante. Temple se apresuró a decir:


  —Dígale que será recibido con sumo gusto.


  Cuando el criado desapareció Temple indicó a su hija un diván para que tomase asiento y él en pie esperó la entrada de Eath. Este, siempre con su eterna y atrayente sonrisa en los labios, penetró con desenvoltura y después de saludar con una graciosa inclinación de cabeza dijo:


  —Perdonen; supongo que les causará sorpresa esta visita y hasta posiblemente enojo después de lo sucedido esta mañana en el salón de subastas, pero quiero poner de relieve que yo no les he estropeado ni quitado ese negocio. No estaba dispuesto a pujar de ninguna manera y sólo cuando Ivis lo hizo me propuse estropearle a él sus planes.


  —No tenía que haberse molestado en venir a darnos esas explicaciones, señor Pike — dijo Temple —; primero, porque no hacían falta y segundo, porque entre nosotros no existía relación alguna y era usted muy dueño de pujar contra mí como lo hizo contra Ivis.


  —Y, sin embargo, no lo hubiese hecho. Aún le diré más; si ayer me hubiese preguntado alguien qué pensaba hacer hoy, seguramente le hubiese dicho que darme un paseo en barca por el Missouri. Ayer, mediado el día, ignoraba que se iba a subastar la línea y aunque lo hubiese sabido, no me habría molestado en intentar la prueba. Pero la casualidad me sentó junto a ustedes durante el almuerzo y sin proponérmelo, tuve que escuchar las vaciedades de ese tipo de Ivis y el modo grosero que tuvo de tratar a su hija. Me sentí tan indignado, que me propuse castigarle como merecía y el primer paso fue ponerle el pie y aplicarle después el puño. Ahora, el golpe que me propongo asestarle va a ser más duro, pero más costoso para mí. Algo que no hubiese aceptado por el doble de lo que he depositado, pero yo soy así. Cuando me propongo fastidiar a una persona, tengo la constancia del topo y la dureza de la gota de agua sobre la roca. No cejo hasta horadarla.


  —¿Y qué va a ganar usted con todo eso?


  —Seguramente, perder diez mil dólares, todo mi caudal.


  —¿Es que considera imposible realizar la hazaña? — preguntó con desilusión Eleanor


  —No, señorita, y le diré que, si no la realizo yo, no la realizará ese tipo, ni quizá nadie.


  —Entonces...


  —Es que, como le digo, sólo poseo ese dinero y algunos dólares más. Es posible que dentro de una hora tenga que presentarme en el ayuntamiento a declarar que no puedo cumplir mi compromiso y... puede que lo lleve adelante. Todo estriba en ustedes.


  —¿En nosotros?


  —Sí. Al parecer, usted, de haberle adjudicado la prueba, contaba con todo lo indispensable para llevarla adelante. Sin embargo, le faltaba lo principal, que es el hombre capaz de aguantarla en el tiempo marcado por mí. Pues bien, vengo a hacerle un ofrecimiento; si usted pone el vehículo y los gastos, yo pongo esos diez mil dólares del depósito y nos lanzamos a la prueba. Siquiera por hacer fracasar y aplastar a su enemigo, bien merece que los dos expongamos algo a medias.


  Temple le miró con asombro y preguntó:


  —¿De verdad que me hace el ofrecimiento?


  —Se lo he hecho, señor, y yo sólo tengo una palabra.


  —¿Y se considera usted capaz de llegar a Topeka en los seis días señalados?


  —No hubiese hecho el ofrecimiento si así no fuera.


  —¿Quién va a conducir la diligencia?


  —Yo.


  —¿Usted?


  Siempre sonriente Eath añadió:


  —Señor, le diré algo que usted ignora y que acaso le convenza de muchas cosas. Yo he sido mayoral de diligencias con Wells y Fargo en la ruta de los montes Azules hacia Oregón; después fui inspector de línea y más tarde, me hice conductor de caravanas. Últimamente me encargué de una muy peligrosa que acaba de llegar a Saint Louis hace unos días. Cincuenta carros entoldados conteniendo oro y plata de Kansas City. Me ofrecieron diez mil dólares de prima si llegaba íntegra a Saint Louis y ha llegado; aunque no sin un viaje azaroso, pues el cargamento era muy codiciable. Me proponía tomarme un buen descanso con ese dinero, pero el amigo Ivis trastocó mis planes. Ahora mi deseo es reventarle a correr por la orilla del río si es capaz de ello y rebasarle dejándole a mi zaga. Espero cubrir el recorrido con alguna hora de ventaja si las cosas no se ponen demasiado mal.


  Temple, después de un momento de vacilación, preguntó:


  —Bien. Supongamos que yo acepto su ofrecimiento y que pongo a su disposición vehículo y cuanto sea preciso; supongamos que en esa loca carrera desbancamos a Ivis y llegamos a Topeka antes que él y que en virtud de eso le adjudican la línea. ¿Qué va a suceder después?


  —Pues... que usted me devuelve mis diez mil dólares y yo se la cedo. Después de demostrar que se puede hacer, usted el encargado de la organización y para usted el negocio.


  —¿No pide más que eso?


  —No tengo derecho a más. Ya le digo que todo mi caudal lo he depositado esta mañana en el salón de subastas. Yo no podría sacar producto a ese esfuerzo y no quiero dejarlo en manos de Ivis. Se lo regalo.


  Eleanor se levantó de su asiento y avanzando impetuosa, exclamó:


  —Papá, tú no puedes consentir eso. Sería un robo.


  —¿Por qué, señorita? Lo que uno no puede aprovechar, justo es que otro lo disfrute


  —Yo no lo toleraría, papá — añadió ella con vehemencia—. Si el señor Pike es capaz de realizar esa hazaña y desbancar a Ivis, tú debes hacerte cargo del negocio como pretendías, pero asociándose con el señor Pike. Tú pones el dinero, pero sin su esfuerzo y su voluntad nada se podría hacer; eso tiene un valor y debe cobrarlo.


  Temple, sonriendo, repuso:


  —Hijita, tú me conoces y sabes que me gustan los negocios, pero que soy incapaz de aprovecharme del esfuerzo de nadie. Te has adelantado a mis deseos, pero no importa, porque eso me complace. Si el señor Pike es capaz de llevar adelante el proyecto, yo me haré responsable de toda la organización y él será mi socio por partes iguales. Sólo exigiré de él, que, como hombre práctico y técnico, continúe al frente de la organización disponiendo todo lo concerniente a ella. Hay que establecer estaciones, relevos, escoger personal, adquirir vehículos, organizar el pasaje y la recepción de mercancías. Muchas cosas que yo no podría hacer personalmente y para las cuales tendría que buscar hombres aptos. Nadie mejor que él y me sentiré muy satisfecho si acepta y se encarga de todo eso que tiene tanto valor como el dinero que yo pueda aportar.


  Ella, satisfecha, repuso:


  —Eso sí que puede ser y espero que el señor Pike no lo desdeñe, siquiera, para que pueda apreciar la diferencia que hay entre Ivis y nosotros.


  Eath le miró con intención y preguntó:


  —¿De verdad que le agradaría que así lo hiciese?


  —Claro que sí, porque es justo y porque en ese caso, habría usted demostrado que era el hombre ideal para ayudarnos a redondear el negocio.


  —En ese caso, no se hable más Estoy dispuesto a aceptar si, como espero, salgo airoso de la prueba.


  —El corazón me dice que saldrá usted — afirmó Eleanor con energía.


  —Mucha fe tiene usted en mí sin conocerme.


  —Muchos hombres llevan un espejo en el rostro. Usted lleva el suyo.


  —¿Sin enturbiar?


  —Claro, como la luz del sol.


  —Procuraré que no se empañe para que usted no sufra decepciones. Estoy dispuesto a la prueba.


  —En ese caso — dijo Temple — podemos redactar el contrato. Si las cosas salen bien...


  —No hace falta, señor Temple. Usted no dejaría en ridículo a su hija por amor hacia ella. Me basta con que el ofrecimiento lo haya hecho delante de ella para saber que lo cumplirá.


  —De eso puede usted estar seguro.


  —Entonces sólo falta que empecemos a ocuparnos de ir preparando todo. Hay que buscar carruaje, cosa no tan fácil, pues para esta prueba hace falta uno de mucha garantía, caballos especiales que yo conozco y personal.


  —Yo contaba con...


  —¿Quiere dejar eso a mí cuidado? Usted contaba con quien entendía que eran precisos ocho días para el viaje. Esos no me sirven; los quiero que aún les parezca excesivo el tiempo de seis días y ésos creo tenerlos a mano. Algunos de los que me acompañaron en la caravana sirven a confianza y deseo hombres fieles que no tengan miedo, que no sean remisos a la fatiga y al esfuerzo y hombres a los que no se pueda sobornar.


  —¿Acaso sospecha usted que...?


  —Estoy seguro de que Ivis no nos dejará rodar a gusto si puede impedirlo. Quizás encuentre hombres duros dispuestos a hacer la prueba con nosotros, pero es posible que intente buscar otros que nos impidan seguirla. Desconfío hasta de mi sombra, porque he creído calibrar bien a ese tipo y porque soy de los que no fían nada a la causalidad. El corazón me dice que la lucha no va a estar en la resistencia de las ruedas ni en el ánimo de los que empuñen las riendas, sino en los trabajos de zapa; en las emboscadas y en el sabotaje. Ivis se juega muchas cosas, porque creía tener el negocio en sus manos y va a defraudar si no a los que confiaban en él. Será una loca carrera que acaso al final se la pueda llamar «la carrera de la muerte».


  —Me asusta usted — dijo Eleanor palideciendo.


  —Yo no me asusto por tan poca cosa, señorita — afirmó él —. Estoy tan acostumbrado a los incidentes en esta clase de asuntos, que me aburriría si no surgiesen. Son la salsa y el estímulo para hacer más agradable el éxito, y sospecho que si lo logramos no será blando.


  —En ese caso — dijo Temple — dígame qué dinero necesita y...


  —De momento, nada. Hablaré con media docena de amigos, que son los que necesitaremos para la prueba, echaré un vistazo a las carreterías o a quienes tengan vehículos apropiados que vender y empezaré a organizar mentalmente el asunto. Cuando me haga falta dinero, acudiré a usted.


  —Entonces no se hable más. Tiene usted carta blanca para la organización.


  —Ya le iré dando cuenta. Por fortuna, vivimos bajo el mismo techo y no será complicado.


  Eleanor se adelantó a decir:


  —No, no lo será y yo propongo que celebremos este acuerdo cenando juntos esta noche. Espero que las ostras no nos las amarguen como ayer.


  —Muchas gracias. Acepto la invitación y le prometo que no permitiré que nadie venga a agriar tan sabroso menú. Esta noche a las diez estaré en el comedor.


  Estrechó la mano de Eleanor Luego, con un gracioso movimiento de cabeza, saludó y abandono las habitaciones.


  Ella le siguió con su dulce mirada y luego comentó:


  — ¡Qué hombre, papá! Es algo irreal. Estoy segura de que nos llevará al éxito final.


  —Si tú lo aseguras, hija mía, tendré que creerlo. Espero que no te defraude.


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  HOMBRES A LA BRECHA


   


  [image: Image]ARPADEABAN las luces en la ciudad, cuando Eath se dirigía a un café minero de las orillas del río. Era allí donde desde su llegada se reunía con algunos de los hombres que le habían acompañado en la última expedición, los cuales se habían quedado en Saint Louis a la espera de alguna otra caravana que descendiese hacia el oeste. Algunos de los elementos que la formaron habían marchado a Independence. Allí se formaban bastantes caravanas para el sur y el oeste y contaban con enrolarse más pronto que esperando en la capital, pero otros, cansados del duro viaje y con dinero en el bolsillo, prefirieron pasar unos cuantos días más de asueto.


  La llegada del audaz ex inspector de la Fargo fue acogida con cariño. Buen compañero y hombre agradable, sabía alternar con todos sin desdeñarse por ello y así, durante el viaje, había contado con la adhesión y lealtad de todos sin excepción.


  El que mayor cariño le profesaba — quizá porque había actuado con él de cochero en la ruta de los montes Azules era Scott Owen, un californiano grande y macizo, rubio como una panocha — era descendiente de irlandeses — y bravo como un jaguar. Poseía una dureza de acero y un entusiasmo de chiquillo testarudo. Le encantaban las empresas difíciles y peligrosas y no estaba contento si no ejercitaba sus puños de mastodonte, o hacía filigranas de tiro con el «Colt».


  Durante el último viaje había actuado como segundo de Pike y la distinción le había producido una satisfacción que no la hubiese cambiado por todo el oro de Nevada. Cuando Pike penetró en la taberna, Scott jugaba al póquer con otros tres compañeros de ruta, pero su atención no estaba en los naipes, sino en algo que le tenía en ascuas. Desde por la mañana, se había corrido la voz por la ciudad de lo acaecido en la subasta y los nombres de Ivis y Pike corrían de boca en boca en un comentario que remarcaba la rivalidad de ambos concursantes.


  Scott, deteniendo el juego, decía:


  —Bueno, muchachos, no sé quién diablos será ese Ivis que se ha atrevido a arrojar la manopla a Pike, pero que se ande con pies de plomo, porque el fracaso va a ser rotundo. Yo conozco un poco la ruta y no lanzo balandronadas. No es fácil como parece tragarse esas quinientas millas en seis días, pero si Pike ha dicho que sí, claro es que nos las tragaremos.


  —¿Nos las tragaremos? ¿Qué diablos tenemos nosotros que ver en eso? El compromiso ha caducado y Eath no tiene nada que ver con nosotros.


  —Bueno va, claro que no; pero ¿tú crees que Pike nos va a dejar tirados como bayas aquí junto al río? Necesitará hombres de agallas que le ayuden y si así es, apuesto el cuello a que con el primero que cuenta es conmigo. Y si cuenta conmigo, entre él y yo sentados al pescante, nos pasaremos los seis días rodando sin descansar, aunque tengamos que hinchar de aire a los caballos soplándoles con una paja para que no se desinflen.


  —Quizá sea así, pero no podríamos ir todos. Se trata de un solo vehículo. Para eso poca gente se precisa.


  —Pero buena. De todas formas, no olvidéis que si gana tendrá que organizar el servicio y entonces habrá trabajo con él para todos. Yo no me iré de Saint Louis, aunque me contraten a peso de oro. O trabajo con un tipo como él o no me enrolo con nadie. Pongo cinco dólares más de envite.


  —Voy — contestó uno.


  Pike hizo su aparición en aquel momento. Todos tiraron las cartas y se pusieron en pie sonriéndole.


  —Aquí está el héroe — dijo Scott — de que hablé. ¿Cuándo salimos rodando para Topeka, patrón?


  Pike se sentó, tomó un vaso de whisky y apurándolo dijo:


  —Un poco de calma, muchachos. ¿Quién os ha dicho que vais a salir conmigo?


  —Yo — dijo Owen —. No irá a decirme que tiene hombres mejores para esa empresa. Setenta y cinco millas en un pescante día a día no se las aguantan todos. ¿O es que no lo sabe?


  —Bueno, Scott no presumas tanto. A lo mejor las aguantas un día y al segundo hay que dejarte tirado a la orilla del río.


  —¿A mí, maldito sea el demonio? Me paso los seis días sentado en el pescante y apuesto la cabeza contra un dólar. ¿Apuesta?


  —Tú ganas. Ahí va el dólar — y lo arrojó sobre la mesa.


  —Para ayuda del gasto — dijo Scott recogiéndolo —. Ahora cuéntenos cómo se ha lanzado a esa aventura.


  Eath les dio cuenta de todo y de lo que podía suceder si ganaban la carrera. Scott, entusiasmado, dijo:


  —Bueno, patrón, no nos tenga con el alma en un hilo y díganos que cuenta con nosotros.


  —No hay cabida para todos, Owen, sois muchos.


  —Se han ido casi todos a Independence esta mañana. Sólo quedamos seis.


  —¿Nada más?


  —Los cuatro que estamos aquí y Alvin y Judd, que no tardarán en llegar.


  —Si es así, puedo contar con los seis, pero ni uno más.


  — ¡Hurra! — gritaron todos a coro —. ¿Qué hay que hacer’


  —Un momento de calma. Quiero advertir, que el trabajo de cuatro será casi secundario, pero de un valor enorme para el éxito. He estado madurando las cosas toda la tarde y ya lo tengo planeado. Tú Scott y tú Boy, vendréis conmigo en la diligencia. Uno de cochero y otro de conductor para relevarme. El resto tendrá una misión a ejecutar que seguramente empezará mañana o pasado. Como supondréis no vamos a realizar esa jornada de suicida con el tiro de caballos que saquemos de aquí. Eso sería absurdo Hay que relevarlos en el camino y como no existen aún estaciones de recambio, hay que improvisarlas. Necesito cuando menos establecer cuatro recambios, a lo largo de la jornada. Serán cien millas para cada tiro, que ya veremos cómo las soportan los animales que escojamos por buenos que sean. Para ello, con tiempo suficiente, dos de vosotros marcharéis a Topeka a adquirir una docena de caballos de los más duros que encontréis y con ellos os escalonaréis en las dos últimas jornadas en los lugares que yo os indique y los otros dos saldrán de aquí con los caballos para relevar en las dos primeras jornadas. Esto habrá de hacerse en silencio y con sigilo. Que nadie pueda descubrir nuestros movimientos y menos averiguar dónde han de esperarnos los relevos. Yo os indicaré a su tiempo dónde habréis de situaros cada uno con los cuadrúpedos y lo que tenéis que hacer. Sólo así existirá una posibilidad de éxito, contando con nuestra dureza de músculos. Después de cada relevo, con los caballos agotados, os iréis retirando a Topeka o aquí, pues esos animales servirán más tarde para cuando se establezca el servicio si se establece con carácter definitivo. Vosotros diréis si os conviene. De momento, es lo que os puedo ofrecer. Después, cuando la línea se organice, contaré con vosotros para otros cargos mejores, pero ahora, cada uno debemos poner de nuestra parte lo que podamos. No quiero ocultaros que el negocio no lo haré yo solo. Carecía de dinero y sólo fue una fanfarronada pujar, pero creí contar con la ayuda necesaria y no me ha fallado. De momento, no hay más que una cosa tangible; que tenemos que rodar como demonios y ganar la carrera, aunque sea a costa de irnos dejando los huesos por el camino. Os diré que mi socio me ofrecía el personal que él tenía apalabrado para el caso de que le hubiesen adjudicado a él la prueba, pero lo rechacé. No admito más gente que la que a mí me merece confianza y más en esta ocasión, en que tendremos que luchar con un tipo al que le creo capaz de todas las malas artes para hacernos fracasar.


  —Que lo intente — dijo ferozmente Scott —. Si lo hace y se pone delante de mi revólver, no repetirá el intento.


  —De eso ya hablaremos, Scott. Ahora, vamos a ocupamos de lo nuestro. Si estáis dispuestos a secundarme, yo os contrato desde este mismo momento sin que pueda asignaros sueldo alguno. Todo dependerá de lo que suceda, pero contar con que yo no soy tacaño.


  —De eso no corre prisa hablar, patrón — repuso Boy —; cuando llegue el caso usted tasará nuestro trabajo.


  —Pues si estamos de acuerdo vamos a brindar por el éxito de nuestra empresa. Aunque aún no tiene nombre de línea, yo la bautizo así: «Temple y Pike. Servicios de diligencias Saint Louis-Topeka.»


  Llenaron sus vasos y levantándose brindaron:


  —¡Por la Temple y Pike y por su director!


  —Por los que vais a contribuir a hacer efectiva la línea — dijo Eath apurando su vaso —. Y ahora os dejo. Tengo que ocuparme de muchas cosas y entre ellas, de acompañar a la mesa a mi socio y a su encantadora hija. Ella será la mascota de la empresa.


  —Pues otro brindis por la mascota —propuso Scott— y si es su gusto, por la próxima boda.


  Eath rio divertido. Le pareció tan absurdo el comentario que decidió no hacer ninguno por su parte. Después de apurar el último vaso, abandonó la taberna y deambuló por la ciudad viendo escaparates y distrayéndose con el mareante tráfago de las calles principales. Las luces brillaban espléndidas y profusas y la animación era extraordinaria.


  Un muchacho voceó un diario de la noche. Eath, por distraer el tiempo que aún faltaba para acudir al hotel compró un ejemplar y deteniéndose junto a un escaparate echó un vistazo al periódico. Llamo su atención una información extensa sobre la subasta. El periodista, después de comentar los incidentes de la adjudicación, había tenido ocasión de abordar a Ivis y arrancarle algunas declaraciones que transcribía.


  Ivis, rabioso, vertía todo el veneno del fracaso sobre su rival. Le tildaba de aventurero sin escrúpulos y de farsante, pues estaba seguro de que no podría cumplir aquella bravata, retrasando con ello la puesta en marcha de la línea.


  El periodista le había preguntado por qué entonces se había comprometido él a realizar la hazaña y la respuesta fue una; lo hizo para demostrar que el esfuerzo que su enemigo realizase, también él podía hacerlo, pero al final entre ambos se demostraría que estableciendo el recorrido en siete días era una buena marca y en tal caso, se tendría en cuenta que él había tasado el tiempo en lo justo y le sería adjudicada la línea sin nuevas pruebas.


  Eath sonrió divertido. Si contaba con que él le iba a permitir que llegase por delante a Topeka. era un vanidoso mayor que lo que él había supuesto.


  Sobre las diez llegó al hotel y antes de bajar al comedor procedió a asearse cambiando de ropa. Poseía un traje un poco más elegante que el de ordinario y quería hacer honor a los Temple presentándose lo mejor posible. Cuando entró en el comedor, ya padre e hija ocupaban la mesa. Los cubiertos para los tres estaban dispuestos y Eath se excusó de haber tardado un poco a causa de ciertas gestiones que había estado realizando.


  Eleanor, con simpática sonrisa, se dejó besar la enguantada mano y Temple estrechó con fuerza la del joven. Luego le mostró el periódico diciendo:


  —No sé si habrá leído usted...


  —Todo. Me he divertido un poco con las majaderías de ese vanidoso. Sin duda se ha creído que soy un patán del interior que en mi vida he visto un carruaje ni un tiro de caballos. Le dejaremos que el tiempo le convenza.


  Después de una abundante y exquisita cena en la que reinó la mayor cordialidad estrechando lazos de simpatía, de sobremesa Eath dio cuenta a Temple de las gestiones realizadas aquella noche. Temple las aprobó, diciendo:


  —Tiene usted razón. Eso es algo en lo que yo no había pensado; el recambio. Es decir, pensé en él, pero no encontré la solución a falta de puestos. Usted lo ha resuelto simplemente.


  —Era lo más elemental y aun así cuente que cada relevo tendrá que agotarse tragándose cien millas de recorrido. Como esto es lo elemental, empezaré a necesitar dinero.


  —Pídame lo que necesite.


  —Haremos números. Hay que enviar mañana mismo a dos de mis hombres a Topeka para que allí adquieran doce buenos caballos y provisiones para esperar con ellos en el camino. Aquí habrá que ajustar otros doce para el recambio y destacarlos después al sendero, más media docena que saldrán con el vehículo. También tendré que empezar a buscar la diligencia. Aunque sobra tiempo, no conviene descuidar nada. Podría ser necesario introducir alguna reforma en el carruaje y conviene estar prevenidos


  —¿Qué hará Ivis? — pregunte Eleanor preocupada.


  —No me interesan sus movimientos.


  —Pero a él quizá le interesen los suyos. Ande con cien ojos, pues de él sospecho cualquier cosa nada buena.


  —Seguiré su consejo, pero si quiere que le diga mi modo de pensar, no espero que se produzca nada en la población. Si trama algo, esperará a que salgamos a campo libre para obstaculizar mi marcha. Allí no habrá testigos y se puede maniobrar mejor.


  —¿Cree usted que apele a semejantes trucos?


  —Me defraudaría si así no sucediese. Si le han medio aconsejado, debe estar convencido de que él no es capaz de llegar a mi altura. Aun los siete días le vendrán anchos si no cuenta con hombres excepcionales para conducir el vehículo.


  Abandonaron la mesa de los últimos. Parecía como si los tres sintiesen pereza de separarse, pues la visita les había resultado muy grata.


  Aquella noche Eath durmió poco y mal. Antes de meterse en el lecho, se acodó en la jamba de la ventana con la vista perdida en la luminosidad de la ciudad. Lejos, la cinta oscura del río rebrillaba opacamente al reflejo de las movibles luces de las barcazas que surcaban las aguas. Hasta él llegaba como un sordo zumbido el batir de las ruedas de palas de los vapores al azotar el agua y alguna campana estridente y metálica anunciando el paso de las naves. Eath seguía mentalmente la ruta de las barcazas río arriba y pensaba en la ruta terrestre que él iba a recorrer de nuevo.


  No era nada agradable y más en aquellas condiciones. Paisaje llano a veces, hosco a ratos, peligroso muchas veces. Una incógnita en el camino. Indios que osadamente realizaban incursiones aisladas, merodeadores al acecho de las caravanas para realizar sus expolios, obstáculos de la Naturaleza que a veces parecía un enemigo acérrimo del progreso y per si aquello no resultaba bastante lo que Ivis idease para formar una alianza con los enemigos ya previstos de la empresa. Mucho era, pero para quien como él había desafiado muchas veces todo aquello, no era bastante, sobre todo, cuando la hazaña estaba animada por una mujer tan simpática, tan linda, tan enérgica y tan atrayente como Eleanor. Para él, ella era el principal aliciente de la empresa y antes que quedar mal a sus ojos y fracasar ruidosamente estaba dispuesto a dejarse los huesos en la senda si no era capaz de hacer honor a su palabra.


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  CUATRO CONTRA UNO


   


  [image: Image]NOS días después, con el dinero que Temple le había facilitado, se dedicó a recorrer los corrales y cuadras donde se vendían caballos y estuvo echando vistazos de sondeo al ganado. Antes de decidirse por ninguno, quería examinar todos los que pudiese para escoger lo mejor y no sentía una gran prisa de decidirse.


  Más tarde entró en un gran taller de carretería donde se trabajaba intensamente. Casi todos los carros entoldados de las caravanas que hacían escala en Saint Louis solían ir a parar allí para ser reparados y además de dedicarse al repaso y arreglo, se construían otros nuevos. En los almacenes había algunos vehículos pesados. El dueño compraba y vendía cuanto se ponía al alcance de su mano y así no era de extrañar que desde calesines y tílburis de dos ruedas a mastodónticos armatostes de cuatro ruedas llantadas en duro hierro, hubiese de todo. Sus expertos ojos recorrían los vehículos. Algunos aún conservaban el polvo y el barro de los caminos. Otros estaban cubiertos por una pátina de suciedad de haber permanecido meses y meses sin ser tocados para nada y su aspecto a primera vista no era impresionante. Pero Eath conocía a fondo lo que podía valer un carruaje de aquellos prescindiendo de la suciedad y el polvo. Era la solidez de la caja, la bondad y buen estado de las ballestas, la construcción y el enllantado de las ruedas, acaso lo más importante, pues de ellas dependía, como de las ballestas, el éxito o el fracaso de un viaje. Se encontraba al fondo del amplio almacén casi metido debajo de uno de los vehículos cuando no muy lejos de él captó rumor de conversación y una voz que reconoció rápidamente. La voz decía:


  —Quiero, como le digo, la mejor diligencia que posea. No me importa el precio con tal de que sea buena.


  —Tengo muchas que valen, señor; todo depende de las manos que las vayan a conducir.


  —Cuento con gente apta.


  —Tengo una de doce plazas muy buena y otra de dieciséis, magnífica. Dura de conducir por su peso, pero buena.


  —La quisiera de las más ligeras Se trata de conseguir la mejor velocidad posible.


  —Entonces, la de doce siempre será más ligera y más fácil de arrastrar que la otra. Puede ver las dos.


  Se aproximaron al lugar donde Eath revisaba los coches. El caravanero se volvió y al descubrir frente a él a Ivis, exclamó alegremente:


  —Caramba, qué encuentro más agradable. Los dos husmeando en los mismos hormigueros. Patrón, supongo que por estar el primero tendré derecho de preferencia.


  —Oh, claro señor, pero eso no me preocupa. Tengo género para más de uno.


  —Es posible, pero el señor y yo somos hombres que coincidimos en muchas cosas. Nos gustan algunas determinadas y es lógico que nos las disputemos. Por ejemplo, esta diligencia de doce plazas. ¿Cuánto pide por ella?


  El carretero, estimando que podía aprovecharse de aquel antagonismo de sus dos clientes y siendo aquel vehículo uno de los que había ponderado a Ivis contestó:


  —Ochocientos dólares, señor. Claro que después de limpiarla y darle una mano de pintura.


  —Creo que se aprovecha usted — repuso Eath —. Con seiscientos, después de varios retoques está bien pagada.


  —Lo siento, pero no es precio ¿No le sirve?


  —Me sirve, pero no en ese precio.


  —Es lo mejor que tengo en este momento. Deme setecientos cincuenta y es suya.


  —Ya sé que es lo mejor, pero no doy más.


  —En ese caso, ¿me permite que trate de ella con este señor?


  —Contésteme antes categóricamente. Le doy veinticinco dólares más.


  —Le di el último precio. ¿Le sirve?


  —No.


  —En ese caso, usted señor, tiene la palabra.


  —Me quedo con ella en los setecientos cincuenta. ¿Podemos firmar el compromiso?


  —Cuando usted quiera.


  —Pues aquí tiene el dinero. Sólo exijo que la tenga en depósito hasta que yo la necesite dentro de unos días.


  —De acuerdo.


  —Y no olvide que ha de entregármela limpia y pintada.


  —Mi palabra es palabra.


  Ivis entregó el dinero y al disponerse a marchar dijo:


  —Y búsquele alguna de saldo al señor. Es tan buen conductor de vehículos, que le considero capaz de llegar a la costa salvaje con un tablón y dos ruedas sin llantas.


  —Posiblemente — dijo Eath — y hasta me comprometería a llegar con eso antes que usted con este carruaje.


  Se separaron, El carretero extendió el recibo y volvió al lado de Eath.


  Este, sonriendo, comentó:


  —Me debe usted la mitad de la diferencia entre seiscientos veinticinco y setecientos cincuenta.


  —¿Usted cree?


  —Usted sabe que de estar solos me la hubiese vendido en ese precio. Le he servido de reclamo.


  —¿Por qué no se quedó con ella?


  —Porque ni por el precio ofrecido la querría. No sirve más que para dar un paseo por los alrededores de la ciudad.


  —Mucho asegurar es, señor.


  —¿Usted ha sido alguna vez conductor de diligencias?


  —Conduje algunas hace años.


  —Yo las he conducido en la Wells y Fargo en la ruta de Oregón, ¿le dice eso algo?


  —Bueno, quizá. Todo depende del uso que se pretenda hacer de ella.


  —Recorrer cien millas diarias por el curso de ambos ríos hasta llegar a Topeka. ¿La conduciría usted?


  —Diablos, no; a esa velocidad nunca. Este carruaje es para algo menos precipitado y para paisajes más llanos.


  —Entonces, de acuerdo. Aparte de que he observado varios defectos que aún la hacen más peligrosa, pero esto no me afecta. Si quiere creerme, pujé por ella, sólo porque sabía que su cliente es tonto y trataría de disputármela. La que a mí me interesa es ésta.


  Señalaba el pesado carruaje de dieciséis plazas, alto y sólido, con un ballestaje flexible y robusto, cuatro anchas y bien conservadas ruedas de gruesas llantas de hierro bien conservados y una baca de fuerte barandilla de hierro. La diligencia aparecía bastante mal trazada de pintura, los cristales estaban rotos y acusaban en la dura madera de sus costillares los impactos de muchos proyectiles que no habían sido capaces de traspasarlos.


  —Buen ojo tiene usted, amigo — comentó el carretero —; esa diligencia sirvió para transportar oro en Nevada. Ha hecho viajes peligrosos con fortuna y un minero que la había adquirido en Kansas City para trasladar aquí las barras de plata que poseía en sociedad con otros compañeros, me la vendió después de depositar su caudal en el Banco. Es sólida como una roca.


  —En ese caso, le doy los ochocientos dólares que me pedía por la otra, pero a condición de repasarla a conciencia. Si es un buen missouriano, pondrá de su parte cuanto esté en su mano con objeto de dejarla como recién construida. Me he comprometido a llegar con ella a Topeka en seis días y no bastan unas manos de hierro para conducirla si ella no responde como es justo. Usted tiene un cincuenta por ciento de responsabilidad en él éxito o el fracaso de mi empeño.


  El carretero le contempló intensamente y luego preguntó:


  —Entonces, ¿usted es el que animó la puja ofreciendo hacer la ruta en seis días?


  —Justamente, amigo, pero también ese tipo se lanzó a prometer igualarla. Ahora, después de verle y oírle a él y verme y oírme a mí, dígame quién cree que puede llegar, si alguno de los dos somos capaces de ello.


  —Indudablemente usted, señor. Usted sabe de esto tanto como el que más y él no sabe una palabra de estas cosas. Le prometo dejarle el carruaje como si acabase de construirlo. A mí me interesa como al que más que eso se realice. Aspiro a construir los futuros vehículos para la línea.


  —Y yo le prometo que los construirá si salgo airoso de la prueba. Seré el concesionario de la línea y podré encargar las diligencias a mi antojo.


  —Entonces no se hable más. Dentro de una semana la tendrá usted como recién construida.


  —Bien, si no tiene, fabríqueme una rueda igual de repuesto. Nadie sabe lo que puede suceder. Yo me procuraré herramientas para el caso.


  —¿Va a conducirla usted personalmente?


  —No cedería eso a nadie en el mundo, pero llevo conmigo dos hombres en los que puedo confiar como en mí mismo.


  —Pues que la suerte le acompañe. Le prometo que por mi parte no quedará.


  Recibió el dinero y Eath abandonó el taller, sonriendo alegremente. Sin querer, le había hecho la primera jugarreta a su enemigo y la ponderaba como una de las más peligrosas.


  Empleó el día en estas visitas. También tenía que preocuparse de adquirir ciertos efectos personales para el viaje, cápsulas de revólver y rifle, ropa especial para el viaje, pues la que había usado se hallaba en pésimas condiciones y equipo para sus hombres. Más tarde, tendría que preocuparse del asunto de las vituallas. Conservas en su mayor parte, aunque no desdeñaba el café para mantenerse despabilados, el tabaco y algunas otras cosas.


  Su encuentro con Ivis en el taller de carretería le había puesto en guardia. Le tenía olvidado, pero ahora, después de las advertencias de Eleanor, su pensamiento se concentró en Ivis. No podía suponerle maniobrando solo. Tenía que contar con gente contratada para la empresa y le intrigaba saber qué clase de elementos tenía a sus órdenes. Si todos eran de su calaña, debía suponer que no se trataría de gente de conducta muy limpia. Por ello, de vez en vez volvía la cabeza con disimulo y registraba los rostros de los que le seguían más de cerca o estudiaba los movimientos de algunos que no tan próximos le parecían sospechosos. A veces, cruzaba la calzada súbitamente y variaba el rumbo y luego volvía a, mirar reteniendo en la retina aquellos que le habían despertado un interés especial y así llegó a la conclusión de que alguien le seguía.


  Su atención se concentró en un tipo que ya había descubierto por tres veces medio confundido entre los transeúntes. Se trataba de un individuo con aspecto de ser una rata de río, tipo muy corriente que se dedica al merodeo en los muelles cuando puede y cuando no a la descarga de barcazas. Hombres duros y sin escrúpulos que por un puñado de dólares eran capaces de arrojar al río a su propio hermano, o manejar un cuchillo con soltura y habilidad, arma muy vulgar y nada ruidosa, pues en aquellas latitudes un tanto civilizadas, el empleo del revólver era demasiado peligroso por las consecuencias que podían acarrear.


  Eath trató de quedarse lo mejor posible con su fisonomía. Tenía la convicción de que habría de encontrarse con él más cerca y de manera más peligrosa y quería poder reconocerle para estar en guardia. Esto le movió a adquirir un buen cuchillo. El manejaba el «Colt» como el primero, pero tenía que prescindir de aquel medio de defensa para no verse enredado en las redes de las autoridades y poner en peligro la empresa. Ya con el arma bien oculta entre la camisa y el pantalón regresó al hotel al anochecer. Ni Eleanor ni su padre se encontraban en él y tuvo que dejar transcurrir el tiempo en su habitación estudiando un gran mapa que también había adquirido para poder fijar la ruta con toda exactitud y al tiempo, señalar los lugares donde sus compañeros debían esperarle con los caballos de repuesto. Más tarde cenó con padre e hija, pero no les dio cuenta de sus sospechas. Se limitó a comunicarle las gestiones realizadas y el incidente de la diligencia.


  Eleanor rio divertida, comentando:


  —Es usted muy sutil, señor Pike


  —Pero lucho con armas elegantes, señorita. Yo no tengo la culpa de que ese tipo sea tonto. Yo no me hubiese dejado engañar tan burdamente como él y me pregunto qué dirán sus «técnicos» cuando sepan que van a rodar con una mariposa y no con un vehículo adecuado.


  —Adquirirán otro.
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  —Quizá, pero perderá ese dinero cuando menos y se sentirá muy rabioso al comprender que le hice caer en una trampa tan burda. Déjele que rabie, cuanto más rabie más tonterías cometerá.


  A las once se despidió de ellos Tenía que ponerse en comunicación con Scott y sus compañeros para enviar a Topeka a los dos peones lo antes posible y adquirir los caballos que debían salir por delante de ellos. Se despidió afablemente de padre e hija y se echó a la calzada. Por aquella parte — el corazón de la ciudad — nada tenía que temer, pero cuando alcanzase la parte sombría y peligrosa que conducía al río, debería caminar con cien ojos para evitar una sorpresa.


  Echó un vistazo intenso en derredor, pero no descubrió al tipo sospechoso. Esto no le hizo confiarse; estaría oculto en algún sitio esperando el momento propicio de abordarle. Andando despacio y siempre mirando de reojo, se fue alejando del centro de la ciudad e introduciéndose por los lugares más despejados y sombríos. Allí su instinto se aguzó y con el cuchillo hundido en el bolsillo de la chaqueta y la mano aferrada a la empuñadura, siguió avanzando hacia el río.


  Por fin enfocó una larga y sombría calle que conducía directamente a] río. Era una calle solitaria, mal alumbrada por algún vano de luz que resplandecía de algún hueco de taberna y nada más. Cuando lo hizo, dos transeúntes, que al parecer llevaban mucha prisa, le ganaron la delantera y avanzaron en vanguardia por el lado contrario de la calzada. Esto no parecía nada sospechoso, pero a Eath sí le pareció; pero sin alteraciones siguió adelante y poco después a su espalda resonaron pasos de alguien que la oscuridad no permitía distinguir.


  Pike calculó que se trataba de otros dos transeúntes. Si sus sospechas no eran equivocadas, acababan de cerrarle la trampa entre cuatro, pues los dos que iban por delante se irían retrasando para en un momento determinado cerrar el círculo.


  Sonrió con humorismo y sacó la mano del bolsillo empuñando la afilada arma. Luego, pegado a las paredes, avanzó algo más aprisa para no permitir ser alcanzado por los que caminaban tras él. Pronto observó que los otros dos que alcanzaba a descubrir iban aflojando el paso para ponerse a su altura. En un momento determinado estarían paralelos a él y sería llegado el momento del ataque. Y siguió avanzando, hasta que de pronto a su paso se abrió un negro callejón sin luz alguna.


  Eath, con rapidez, vertiginosa, torció la esquina, corrió por él hasta tropezar con un gran montón de basura acumulada en el borde de la calzada. Sin dudar se arrojó tras él y esperó con el arma preparada.


  En el silencio opresivo de la noche captó pasos precipitados que parecían confundirse en un rumor pesado y luego cesaron por completo. Pegado al montón de basura y esforzando los ojos esperó. Momentos después surgían dos siluetas por el esquinazo y luego aumentaban con otras dos. Las siluetas se movieron con nerviosismo y avanzaron algunos pasos para quedar de nuevo inmóviles.


  Alguien musitó lo suficientemente claro para que Eath lo percibiese:


  —¡Maldito sea su corazón!, ha debido darse cuenta de que le seguíamos. Aquí está demasiado oscuro para localizarle.


  —Tiene que estar en algún lado — dijo otro — sabes que este callejón no tiene salida.


  —Sí, pero si sospecha, puede estar armado de revolver.


  —¿Se atreverá a usarlo? Eso aquí es peligroso. Esto no es el Oeste.


  —Para defender su vida puede que lo haga. Llamaría la atención y podían acudir los comisarios. ¿No creéis que es mejor esperar a que se vea obligado a volver?


  —No seas miedoso, Bob — dijo uno —; vamos a adelantarnos un poco a ver si le descubrimos. Cuidado no esté acechando en algún hueco de puerta. Es mejor ir por el centro de la calzada.


  Se apartaron de la pared y se corrieron al vano. Uno tropezó con la basura y rezongó:


  — ¡Malditos vecinos! Convierten esto en un basurero.


  Lo bordeó y siguió avanzando al borde del montón. Súbitamente emitió un grito y perdió el equilibrio cayendo a tierra.


  Algo le había enganchado por un pie obligándole a caer. Cuando intentó levantarse, se vio sujeto no por uno sino por los dos pies y elevado en el vacío como un pelele con la cabeza hacia abajo Al grito acudieron sus amigos y en aquel momento la silueta del indeseable se vio lanzada al vacío sujeta con los pies y girando horizontalmente como el aspa de un molino. Dos brazos que parecían de acero le retenían en aquella postura absurda haciéndole girar, pero lo trágico para él fue que al primer giro su cabeza chocó con la de uno de los que acudían en su ayuda y del choque el compañero salió despedido con la cabeza machacada rodando coma un pelele.


  Los otros, al darse cuenta de lo que sucedía, se hicieron, hacia atrás empuñando sus cuchillos para lanzarse sobre Eath, que con aquella extraña arma en la mano giraba como si le hubiese clavado en el espeso polvo y hacía girar el ahora inanimado cuerpo de su víctima manejándole como una maza que no permitía a sus enemigos entrar en aquel círculo.


  Los otros dos saltaban como simios tratando de atacar a su astuto enemigo sin conseguirlo, pero agazapándose procuraban salvar el cuerpo de su compañero para intentar clavar sus cuchillos en algún lugar que diese al traste con aquella original defensa.


  Eath, que se había hecho a aquella semioscuridad, comprendió el intento y en un avance impetuoso se lanzó sobre uno de los agresores y midiendo la distancia le arrojó con terrible violencia el cuerpo de su compañero soltándole las piernas. Ambos fueron despedidos a distancia como muñecos y Eath, apenas se vio libre de aquella defensa saltó de costado y aferró en el aire el brazo del último que quedaba en pie, retorciéndoselo brutalmente cuando intentaba clavar el cuchillo.


  El brazo chascó partido, al tiempo que el agraciado emitía un impresionante grito de dolor. Eath se apresuró a requerir de nuevo su cuchillo que había guardado y se aprestó a hacer frente a los coletazos de sus agresores; pero ninguno había quedado en condiciones de pelear. El que manejó a modo de maza y el primero que chocó con él, habían perdido el sentido y el último de los golpeados se arrastraba por la tierra medio conmocionado sin ánimo para levantarse, mientras el que tenía el brazo partido se retorcía como una salamandra en el suelo, emitiendo rugidos impresionantes.


  Pike, burlón, exclamó:


  —Bueno, amigos, ahí os dejo para que os contéis mutuamente vuestras penas. Podéis decir de mi parte al amigo Ivis que otra vez me dé más importancia combativa y al paso añadir que algún día le pasaré la factura — y apresuradamente abandonó el oscuro callejón para dirigirse al río.


  No quería explicaciones con las autoridades y los berridos de los lesionados podían atraer la atención de algún comisario que estuviese de ronda. Pero nadie le cortó el paso y llegó sin más novedad a la taberna del muelle donde le esperaban con ansia.


  Scott no tardó en darse cuenta de que algo anormal había sucedido. Pike tenía el traje un poco en desorden y estaba cubierto de polvo y suciedad. Extrañado, preguntó:


  —¿Qué le ha sucedido, jefe? No parece que viene usted muy a tono como para comer con aristócratas en el hotel.


  —Y, sin embargo, lo hice, pero alguien quiso facilitarme un postre demasiado fuerte y me ha costado trabajo digerirlo. Por fortuna pude con él.


  Sonriendo, les dio cuenta de la emboscada que había sufrido. Conociéndole como le conocían, no pusieron en duda su relato. Cuatro hombres para Eath no eran una cosa exagerada, siendo un hombre que por sus muchas luchas sostenidas estaba demasiado entrenado en ellas.


  —Dígame dónde puedo encontrar a ese tipo de Ivis y yo le prometo que el postre que le adjudique no lo podrá digerir tan fácilmente — dijo Scott.


  —Dejadle. No es aquí donde yo deseo vérmelas con él. Los espacios libres son más aptos para solventar estos asuntos sin complicaciones y estoy seguro de que en ellos nos habremos de encontrar. De momento, el caso quedó solventado y hay cosas que interesan más. Alvin y tú, Judd, preparaos para salir mañana para Topeka. En Independence creo que hay una caravana presta a salir. Aquí tenéis dinero para los caballos y aquí un mapa con el sitio señalado donde debéis esperarme. En este papel lleváis instrucciones completas de vuestra misión — y continuó dando instrucciones a sus hombres.


   



   


   


   


  Capítulo VI


   


  CAMINO DE LA AVENTURA


   


  [image: Image]ARIOS días transcurrieron sin que nada anormal se produjese. Eath habla echado dos rápidas visitas al taller de carretería para vigilar el repaso de la diligencia. Esta había sido trasladada a otro cobertizo distinto donde se trabajaba libre de miradas indiscretas, mientras el vehículo de Ivis continuaba allí ya en vías de arreglo.


  El dueño, solícito, advirtió.


  —Como verá, se la estoy dejando preciosa — me refiero a la de su rival —. Cuando salga de aquí provocará la envidia de la gente por lo bonita. Lo que no sé es cómo estará cuando lleve recorridas las cincuenta primeras millas.


  —Yo sí — afirmó riendo alegremente Eath.


  —Por si le interesa — agregó el dueño — le diré que ha venido dos veces a echar un vistazo al coche en unión del que parece que va a conducirla. No han estado muy de acuerdo en la adquisición, porque le pareció demasiado ligero, pero el señor Ivis aseguró que así era mejor porque rodaría a más velocidad. También le diré que se interesó en saber si usted había adquirido alguna. Le dije que había examinado varias, pero que aún no se había decidido. Le insinué la posibilidad de que la adquiriese en otro establecimiento.


  —Muchas gracias por su discreción. Creo que no le pesará.


  Más tarde, en las habitaciones de Temple y delante de la muchacha, Eath extendiendo un gran plano del Estado sobre la mesa, fue señalando los puntos donde había hecho establecer los relevos.


  —El primero — dijo — está en el paso de New Harén. Hay un lugar abrupto muy bueno para tener escondido el ganado sin que lo descubran. El segundo lo he mandado reservar en Jefferson City, que casi promedia el camino, el tercero en un bosque muy tupido que hay cerca de Glasgow y el último a unas cuantas millas de la divisoria de Kansas, en un lugar llamado Orrick. No es justamente medido el terreno las cuatro quintas partes, pero se aproxima mucho. Ya han salido los hombres que deben adquirir el ganado en Topeka y mañana salen los que lo llevarán desde aquí. Los caballos son de lo mejor que he encontrado y espero que respondan en cada trayecto, aunque haya que reventarlos. Sólo me falta adquirir los que saldrán enganchados de aquí, pero no lo haré hasta la víspera; no quiero enseñar mi juego al enemigo. Ahora tengo que ponerme al habla con las autoridades para que me digan qué clase de carga preparan y quiénes son los viajeros que han de acompañarme. Este es un asunto delicado y habrá que constatar bien que clase de personas son. No me agradaría meter en la diligencia enemigos encubiertos que ayudasen a los de fuera a ponemos roces en el viaje. Usted lo comprenderá.


  Eleanor, impetuosa, exclamó:


  —Papá, tienes que apresurarte a pedir dos pasajes en el vehículo. Tú y yo debemos correr la misma suerte que nuestro socio y hacer el viaje con él. Será la posibilidad de dos enemigos menos.


  Eath se revolvió diciendo:


  —Señorita, usted es una muchacha voluntariosa y enérgica, pero eso es poco para algo como esto. Usted no se da cuenta de que se trata de una empresa dura v peligrosa, donde la vida de todos los que viajemos va a estar en constante zozobra, no sólo por lo que nos puedan poner en el camino para hacernos fracasar, sino por la dureza del recorrido. Setenta y cinco millas diarias de rodaje es una jornada para dejar sin huesos a un elefante y usted es una mujer y una mujer delicada que no se ha acrisolado a semejantes embates. Es muy loable y valiente su actitud, pero no es prudente. Tengo la seguridad de que el primer día de viaje estaría usted deshecha del esqueleto y de los nervios.


  Ella encrespándose, repuso:      


  —Eso es cuenta mía, señor Pike. Esta empresa es de usted y de nosotros. Todos hemos puesto en juego muchas cosas y no es justo comprar la vida de los demás con dinero y reservar la propia. Me encantan las aventuras azarosas y ninguna como ésta, que además encierra el éxito de nuestros planes. Quiero seguirla hasta el final y triunfar con usted, o que fracasemos juntos. Espero que mi padre lo apruebe, pero si él, por su edad, no se siente con fuerzas para soportar este viaje — aunque después habrá de soportarlo igual para sus negocios — yo sí lo quiero. Iré con usted y que lo que el destino nos tenga reservado lo veamos florecer al mismo tiempo.


  Temple, que había hecho un gesto agrio al oír la proposición de su hija, exclamó:


  —Hijita, no se trata de saber si yo resistiré o no ese ajetreo. Se trata de que tú eres una mujer delicada y no debo exponerte a...


  —No hablemos más de eso, papá. Quiero ir y tú no debes impedirlo. Te quedarás aquí.


  —No, diablos, eso no. Yo no me quedaré aquí a hacer el ridículo. Lo que tú hagas puedo hacerlo yo mejor que soy un hombre, pero debes comprender...


  —No comprendo nada, papá. No me quites esa ilusión. Quiero dar en la cabeza a Ivis y demostrarle que soy una mujer con un poco más de valor general que el que él me había concedido. Si él fracasa y nosotros no, qué más bochorno para él que comprobar que yo he resistido una prueba que él no ha sido capaz de resistir.


  Temple, que no sabía oponerse a los caprichos de su hija, tuvo que terminar por acceder y aunque Eath trató de disuadirla por todos los medios no lo consiguió.


  Enfadado, aseguró:


  —Bien, usted vendrá porque tiene una cabeza de roca, pero advierto que salvo mi responsabilidad sobre lo que pueda sucederles. Bastantes preocupaciones llevaré con conducir, soportar ese rodaje y estar al tanto de lo que pueda surgir en el camino.


  —De acuerdo. Yo no le pido más que cumpla su promesa. De nosotros ya nos cuidaremos personalmente. Somos unos viajeros como el resto de los que vayan y no tiene por qué hacer distinciones en ese sentido — y a regañadientes tuvo que conformarse, aunque en el fondo admiró la entereza, el valor y la acometividad de la muchacha.


  Temple obtuvo los dos pasajes y el resto fue repartido entre hombres osados y duros de la ciudad que no repararon en el peligro de la aventura con tal de gozar las primicias de aquel emocionante viaje. En cuanto a la carga, consistiría en dos grandes sacas de correspondencia y varios presentes que el gobernador y las fuerzas vivas de Saint Louis hacían al gobernador de Topeka, en señal de buena vecindad y para celebrar cordialmente el magno y beneficioso acontecimiento. Y así, en medio de la más febril curiosidad y de un gran nerviosismo, llegó la fecha anunciada para la partida.


  El 8 de mayo, a las nueve de la mañana, la diligencia de Ivis estaba parada a la puerta del ayuntamiento de donde debía partir. El vehículo, precioso, flameaba al sol debido a la pintura brillante que había recibido. Parecía que acababa de salir de los talleres, pero no de una recomposición, sino fabricado de nuevo y para los profanos, el vehículo tan flamante, parecía una garantía de éxito. Tenía enganchados seis magníficos caballos. Eath, que había acudido a verle partir, reconoció que en cuanto a ganado, el que lo eligiera entendía de él y arriba, en la baca, sólidamente sujetos, aparecían varios sacos y fardos completando la carga establecida.


  Lo que no le pareció a Pike tan brillante fue el pasaje. Al contrario que él, Ivis había recabado la autonomía para escoger pasajeros, alegando que en una prueba tan difícil lo que necesitaba era gente práctica que en un momento determinado pudiesen ayudarle a reparar cualquier avería o a remontar dificultades imprevistas: Quizá no lo hubiese logrado de no estar en pie el ofrecimiento de Eath de admitir el pasaje que las autoridades le señalasen y como en realidad no habían sido muchos los que solicitaron aquel honor, Ivis consiguió ser él quien escogiese sus pasajeros.


  Eath comentó al oído de Temple.


  —Que me aspen si no tendremos que vérnoslas con alguno de esos tipos en el camino. Estaba por denunciar el caso, pero no quiero; creerían que tengo miedo.


  —¿Y no es para tenerlo?


  —No. Llevo dos hombres conmigo que valen por toda esa carroña, aparte de que, si es preciso, iré recogiendo a los hombres que esperan con el ganado, aunque tengan que abandonar éste. Déjele que salga por delante alegre y confiado, después veremos.


  —¿Irá Ivis con ellos?


  —Es de presumir. A menos que haya salido por delante, en cuyo caso tendría que desconfiar demasiado.


  Pero Ivis continuaba en el poblado. Momentos antes de arrancar el vehículo se presentó desconocido. Se había procurado un flamante atuendo para el viaje y parecía un auténtico mayoral de diligencias.


  —Preciosa máscara — comentó Eath —. Me parece que toda esa ropa le va a venir ancha para el viaje.


  Los preparativos habían terminado. El conductor, un tipo barbudo y grande, de manos curtidas, tomó asiento en el pescante y empuñó las riendas y el látigo. Eath le clasificó como un conductor de carruajes auténtico, aunque no podía apreciar su valía.


  Ivis, con dos rifles modernos de dos cañones saltó a su lado y se puso en pie saludando con la mano al inmenso gentío que se apiñaba frente al ayuntamiento. Una impresionante ovación estalló en su honor y él, haciendo señas para imponer silencio, gritó enfático:


  —Ciudadanos de Saint Louis; he hecho una promesa y voy a tratar de cumplirla. Prometo a todos sacrificar incluso mi vida para estar en Topeka el día catorce a esta misma hora. El destino dirá si así es — y luego, señalando a Eath, agregó —: señor Pike, saldré a esperarle, si llega, para invitarle a un whisky de honor por mi éxito.


  —Y yo lo aceptaré si así es, pero óigame. Yo también le invito a lo mismo para cuando usted llegue. Le estaré esperando a la puerta del ayuntamiento para darle la bienvenida.


  Ivis se dejó caer rabioso en el asiento, gruñendo:


  —Eso ya lo veremos.


  El vehículo arrancó entre aplausos delirantes y pronto se perdió, camino de la salida del poblado. Había arrancado como una centella y todo parecía que iba a continuar igual hasta atravesar la divisoria. Eath respiró con alivio cuando le vio partir Ahora le tocaba a él repetir la suerte y aquel día fue febril para cuantos intervenían en el asunto.


  A la misma hora del día siguiente, la pesada diligencia adquirida por él se hallaba también frente al ayuntamiento. Todos apreciaron la diferencia de vehículo y todos se preguntaban si aquel vehículo tan grande y pesado sería capaz de competir en ligereza y velocidad con el de Ivis.


  Los pasajeros — un senador, un ranchero, dos comerciantes de prestigio, un traficante de pieles, un banquero, un corredor de baratijas y algunos otros indefinidos — se aprestaron a tomar asiento. Eath, antes de que ascendieran al coche, preguntó:


  —¿Llevan ustedes armas?


  Todos contestaron afirmativamente.


  —Bien. Lo preguntaba porque tengo la seguridad de que habrá que usarlas. No soy tan optimista como mi rival, porque conozco los peligros de la ruta y él no. De todas formas, eso no será obstáculo para que nada ni nadie nos haga retroceder. Llegaremos a Topeka o no volveremos a Saint Louis — y con estas agoreras palabras saltó al pescante.


  Causó viva sorpresa observar que entre los viajeros iba una mujer linda y joven. Todos admiraron su temple y no admitían que le hubiesen consentido correr aquella aventura.


  Ultimados todos los preparativos y reloj en mano, se dio la salida. Eran las nueve en punto de un alegre y luminoso día de mayo, en el que el sol, como una rosa de fuego se asomaba curiosamente al dosel del cielo para ser testigo también de la impresionante aventura. Y entre nubes de polvo el pesado vehículo arrancó para lanzarse rumbo a la orilla del río.


  Pronto dejaron atrás el importante poblado y salieron a campo abierto. Casi ceñidos a la orilla del río, empezaron a rodar vertiginosamente por un terreno igual y húmedo que permitía al vehículo deslizarse a una velocidad bastante notable.


  Eath había cedido las riendas a Scott, quien con mano de hierro las manejaba sabiamente. Llevaba en sus pulsos seis caballos fuertes, anchos de pecho, duros de patas y de una resistencia admirable que respondían al esfuerzo que se les exigía. A su favor contaban con que de las dieciséis plazas del carruaje sólo habían cubierto doce. Eath se reservó decir que el vehículo era de mayor cabida, porque guardaba aquellos asientos para los hombres de los relevos si la necesidad exigía su ayuda. Esto permitiría un mayor desahogo en el interior para que a ratos la galantería de los pasajeros ofreciese a la joven cierta comodidad a la hora de conciliar el sueño. Allí no había que contar con más paradas que las cortas e imprescindibles para las comidas y para los relevos, ya que la diligencia habría de rodar noche y día.


  Eleanor, vestida con un sencillo traje oscuro, un sombrerito de fieltro que encasquetaba en su linda cabeza y un grueso echarpe al cuello aparecía totalmente distinta a como Eath la había conocido en el hotel. Aún más, llevaba un grueso abrigo color café muy burdo de tejido, pero de mucho abrigo y guantes de lana.


  Se había acomodado junto a una de las ventanillas para contemplar el paisaje con más comodidad y atención y esto también le serviría para comunicarse con Eath, pues éste iba sentado al borde del pescante en el mismo lado que ella.


  Junto a Eath y a Scott, iba Boy, quien, por toda, misión le habían confiado un rifle entre las piernas, amén de los dos «Colt» que ceñía a su cintura. Los tres llevaban rifles e iban un poco apretados, pero necesitaban ir juntos para una mayor defensa y un mutuo auxilio en caso de peligro.


  La dura mano de Scott manejaba el látigo con asiduidad, pero sin ensañamiento. Era más que nada un alarde de habilidad haciendo restallar el larguísimo cuero acariciando los flancos de los caballos para estimular a éstos y hacerles sentir la amenaza del castigo. Pero no les obligaba a excederse en sus posibilidades. Sabía que era negativo un esfuerzo inicial que les haría flaquear antes de media jornada, retrasando la media horaria prevista.


  El paisaje se desarrollaba agradable bajo la caricia del sol. Rodaban por una pradera verdosa y blanda sin accidentes y de haber sido todo el camino igual el esfuerzo no resultaría agotador, pero Eath sabía que más adelante se enfrentarían con caminos ásperos, esquistos repelentes, cuestas y descensos resbaladizos y cañones o pasos peligrosos. De momento, todo era fácil, pero esta perspectiva acabaría más o menos tarde, a pesar de que el itinerario escogido era el más claro por bordear la parte bañada por el río.


  La mañana transcurrió sin novedad alguna. Eleanor, apostada junto a la ventanilla, observaba cómo el paisaje se iba desarrollando en una rueda mareante a su vista y algunas veces se veía obligada a dejar de mirar para no sentirse mareada. De vez en vez, buscaba a Eath. La esbelta silueta de éste asomaba en parte por el reborde de la caja del coche y algunas veces sacaba la cabeza, sonreía y sus ojos se cruzaban. Ella sentía un gran placer en la mirada y sonrisa de confianza y seguridad de él y se sentía más tranquila.


  Mediado el día, con unas treinta millas bien ganadas en el recorrido, hicieron un pequeño alto. Eath concedió media hora para comer y encender una hoguera si alguien quería tomar café. Eleanor, presurosa se aprestó a prepararlo para todos.


  Fue un placer poder estirar un poco las piernas. Todos se sentían envarados y con los huesos doloridos de los vaivenes del coche. Eath se acercó a la joven, mientras ésta preparaba el café y preguntó:


  —¿Cómo se encuentra usted, señorita?


  —Un poco dolida, pero encantada. Esta diligencia rueda maravillosamente y el terreno es bastante bueno.


  —Hasta ahora sí, pero no se haga muchas ilusiones sobre eso. Dentro de poco tendremos que alejarnos del río para seguir un poco más al norte. Debemos establecer la ruta, no como un simple paseo, sino como un enlace entre Saint Louis y los poblados de la ruta. Algo práctico para la industria, el comercio y la locomoción y esto exige ciertas desviaciones.


  —Bien, aguantaremos lo que venga. ¿Es eso todo lo que teme usted?


  —No. Temo otras cosas.


  —¿Es que duda que Ivis haya podido seguir adelante y en su rabia esté dispuesto a impedir que lo hagamos nosotros?


  —De momento sé que rueda, o al menos ha rodado sin contratiempo. Estoy siguiendo sus huellas y leo en ellas como en un libro abierto. No es aquí donde temo que haya sufrido el primer tropiezo.


  —Entonces, mientras él ruede...


  —Eso no dice nada. Puede haber dejado a su espalda quien se encargue de que nosotros no lo consigamos. Cuando entremos en terreno duro será el momento de preocuparse de él.


  —Me asusta usted.


  —¿A usted, tan valiente? No me lo diga o me decepcionará.


  —No me asustan los inconvenientes del viaje, sino las malas artes y la emboscada. Rodando de noche no es posible darse cuenta de ellas.


  —Es difícil cuando menos. Conociendo el paisaje se lleva alguna ventaja. En fin, creo que no merece la pena sobresaltarse por adelantado. Lo que sea sonará, aunque el sonido tenga tonos de plomo fundido al ser escupidos por las bocas de las armas.


  Terminado el almuerzo, se recogió el menaje y de nuevo la diligencia emprendió la marcha. El breve descanso había animado a los caballos, que ahora galopaban con más bríos.


   



   


   


   


  Capítulo VII


   


  EL DESFILADERO CERRADO


   


  [image: Image]A diligencia fletada por Ivis había rodado vertiginosamente durante todo el primer día. El mayoral, que sabía su oficio, supo manejar los caballos con acierto y al llegar la noche habían cubierto más de cincuenta millas.


  Ivis parecía entusiasmado. El vehículo, ligero y con una carga a tono, marchaba bien y él lo comentaba con agrado, pero su mayoral le echó un jarro de agua fría al decir:


  —No se entusiasme tan pronto, patrón. Usted olvida que hemos marchado, por un terreno liso y sin accidentes. Esto nos ha favorecido mucho, pero espere que lleguemos a terreno abrupto. Allí es donde hay que comprobar si en efecto el vehículo puede alcanzar la velocidad exigida.


  —¿Por qué no?


  —Pues porque en caminos accidentados se necesitan vehículos de gran peso que no salten como lagartijas al coger un bache, una piedra u otro cualquier obstáculo. Si el terreno fuese todo llano, esto sería encantador.


  —Nuestro rival aceptó este tipo de coche.


  —¿Sabe usted con cuál saldrá en nuestra persecución?


  —No, maldita sea su alma. Todo lo ha llevado en secreto y no sé qué carruaje ha comprado.


  —Inconvenientes de haber salido por delante. Clare que ya no tiene remedio y hay que pechar con lo que venga. De todas formas, le diré que necesitaremos mucha suerte para mantenemos a las sesenta y cinco millas un trozo de recorrido con otro. Los caballos son buenos, pero eso no basta. Nos quedan para esta noche veinticinco millas si queremos cubrir la primera etapa con regularidad. Le digo que perderemos algunas.


  —No puede ser. Hay que cubrirlas como sea.


  —¿Usted sería capaz de lanzar los caballos en la oscuridad a un trote desesperado en cuanto el terreno cambie? Yo no, porque nos estrellaríamos todos. ¿Dónde ha establecido usted el recambio?


  —No pude enviar más que uno y lo agotaremos antes de llegar a Jefferson, pero he telegrafiado a la capital para que un amigo me tenga allí seis buenos caballos. Con ellos podremos recorrer otras cien millas.


  —¿Y después?


  —Desde Jefferson telegrafiaré a Topeka para que manden repuesto a la divisoria. Este es el inconveniente de hacer el viaje sin antes establecer las estaciones. Supongo que a mi rival le habrá sucedido lo mismo


  —Yo no sé cómo lo habrá organizado él, pero creo que con su sistema perderemos más tiempo. En fin, haremos lo que sea posible y si nos alcanzan...


  —Si nos alcanzan no pasarán — afirmó brutalmente Ivis —. Para eso traigo doce hombres bien armados, para no consentir que mi enemigo triunfe a costa de mi fracaso. Si no llegamos nosotros, tampoco él llegará.


  —Eso es otra cosa, pero vaya pensando en lo que piensa hacer para impedirlo.


  —Ya tengo organizado algo. ¿Qué conoce usted de la ruta?


  —Una parte. De Jefferson para acá.


  —¿Conoce usted el paso de New Harén?


  —Sí.


  —Pues allí le preparo la primera sorpresa. Uno de los que viajan con nosotros conoce aquello bien y asegura que el desfiladero se puede interceptar. Unas cuantas libras de dinamita en las cresterías de los farallones pueden arrojar al fondo unas cuantas toneladas de peñascos que corten el paso después que nosotros lo crucemos. Se lo dejaremos bien sembrado para que se entretengan un par de días en despejar la ruta,


  —Eso es más práctico, pero esto no quiere decir que nosotros podamos llegar en seis días. No lo olvide.


  —Si les detenemos, me conformo con llegar a los siete. Ya advertí que era la fecha máxima que se podía fijar. Esto me daría la razón y nadie me disputaría el recorrido.


  Al llegar la noche, el paisaje empezó a variar. La parte lisa y verdegueante se fue convirtiendo en parda y ondulosa; el vehículo saltaba bruscamente obligando a maldecir a sus hoscos pasajeros que iban jugando a los naipes en el interior y el mayoral se veía obligado a frenar los caballos un tanto para que los saltos fuesen menos bruscos.


  —Más aprisa — rugía Ivis —; nos retrasamos.


  —Ya lo sé, pero no se ve bien la ruta y si cogemos algo demasiado peligroso, puede saltar una rueda; son algo frágiles para resistir ciertos vaivenes. De día podemos apretar algo más.


  No había luna. Las estrellas refulgían en un cielo límpido y azul y era a su reflejo al que tenían que caminar.


  Antes de la madrugada, los caballos, agotadísimos, sudorosos, resoplantes y extenuados, no podían ya con el vehículo. El látigo se ceñía a sus carnes, seguido de terribles maldiciones del mayoral, pero a pesar del castigo, se observaba que a cada galopada aflojaban más la velocidad. Ivis, que medio dormitaba, despertó al oír las maldiciones del mayoral.


  —Cíñales bien el látigo — gruñó —. Ya queda poco.


  —Lo he hecho, pero ya es inútil. Hará más concederles media hora de descanso que los latigazos.


  —No podemos perderla — rugió Ivis.


  —Pues caerán reventados antes del recambio y no pensará que vamos a tirar de la diligencia nosotros. No hable de lo que no entiende y acepte las cosas.


  Con gran desesperación suya se vieron obligados a hacer una parada al pie de una pronunciada cuesta. El mayoral dio orden de que los ocupantes descendiesen y frotasen bien la piel de los animales para secar su sudor. Fue una operación que la realizaron a disgusto, pues la noche estaba fría y ellos se sentían más a gusto en sus mantas dentro del carruaje.


  El descanso fue un tormento para Ivis, que veía cómo el tiempo transcurría en su contra. Rabioso preguntó:


  —¿Qué nos falta para el New Haren?


  —Unas veinticinco millas.


  —¿Tanto? Entonces no estaremos allí a las nueve de mañana.


  —Claro que no. Si llegamos a las doce dese por contento.


  —Tres horas perdidas en la primera etapa. No puede ser.


  —Confórmese si se quedan ahí. Aún no hemos cogido terreno duro de verdad.


  —Podía haberme advertido esto antes de salir.


  —¿No le dije que no creía en la hazaña? Ni usted, ni yo, ni nadie, es capaz de conseguirlo.


  —Entonces ¿por qué ese tipo aseguró que lo haría?


  —Querría burlarse de usted y obligarle al fracaso.


  —¿Y por eso iba a perder él otros diez mil dólares? No, no tiene cara de poseer muchos más, ni creo que sea tan estúpido que se quede ciego por ver a otro tuerto. Tendré que creer que en este aspecto sabe más que usted y que yo.


  —Ni al propio Kit Karson le concedo que sepa de diligencias más que yo. He estado muchos años conduciéndolas.


  —Pues no me lo explico.


  —Ya lo irá viendo. Quisiera saber dónde se queda ese tipo pasadas las veinticuatro horas primeras. Apuesto que no nos saca una yarda de ventaja.


  —Mal de muchos, consuelo de tontos.


  El mayoral, cansado de oírle lamentarse y maldecir, dio orden de enganchar de nuevo Los pobres animales, con aquel descanso cobraron ánimos y adquirieron una mayor velocidad.


  Cuando clareó el día y el sol lució espléndido y ardoroso, aún no lograron dar vista al paso de New Haren. Confusamente, en la neblina del día se descubrían las vagas siluetas de los picachos que cerraban el desfiladero, pero para alcanzarlos había que subir por un terreno áspero, pendiente y en sendas retorcidas que aún lo hacían más distante.


  Los cálculos del mayoral no fueron muy erróneos. Eran las doce y media cuando entraban por el sombrío desfiladero que acortaba el camino evitando una terrible vuelta para bordear las moles de granito. Al enfocarlo, Ivis dio orden de detenerse.


  —Sam, baja — ordenó — e ilústrame sobre tus proyectos.


  Un individuo con tipo de minero descendió del carruaje mascando tabaco. Era un tipo de unos cincuenta años, bajito y regordete, pero fuerte y musculoso.


  —Vea usted, jefe — dijo levantando la mano —. Esos picachos están a plomo sobre el desfiladero. Un poco más adelante éste se estrecha aún más. Si volamos todo eso con la dinamita, formarán una barrera que no habrá vehículo que pueda pasarla.


  —Veamos eso — dijo Ivis.


  El carruaje avanzó hasta alcanzar el lugar más estrecho. Era capaz para el paso de tres vehículos juntos, pero no mucho más.


  —¿Se puede llegar allá arriba? — preguntó a Sam.


  —Sí. Con un poco de trabajo hay modo de realizar la escalada. En una hora todo puede quedar concluido.


  Ivis ponderó la respuesta. ¡Otra hora perdida! Cierto que con ello haría perder muchas o todas a su rival, pero esto no le concedería a él la ventaja soñada.


  De todas formas, algo tenía que hacer. Se volvió hacía el mayoral diciendo:


  —Saque la diligencia de este paso mientras éstos escalan el farallón. Daos toda la prisa posible y no os quedéis cortos empleando dinamita. Que se cierre esto sólidamente.


  La diligencia rodó un cuarto de milla hasta salir del desfiladero a un terreno abierto. Allí se detuvo.


  —¿Dónde tenemos el relevo? — preguntó el mayoral.


  —Debe estar a la izquierda a cosa de una milla más adelante. Creo que por ese lado hay un terreno boscoso donde lo encontraremos.


  —Mientras ésos despachan voy en su busca.


  Echó andar mientras Ivis ascendía con trabajo a lo alto de un montículo, para desde allí, y lejos de los efectos de la explosión, contemplar ésta.


  Los hombres de su séquito que no tenían que tomar parte en la voladura se separaron del vehículo y sentados en las peñas fumaron con placer sus pipas, mientras uno encendía una hoguera para preparar café.


   


  * * *


   


  En lo alto de unas cresterías, a menos de media milla de la salida del desfiladero, un individuo alto y seco, con una ruda chaqueta de cuero, un gorro de piel de castor y un rifle de dos cañones, se hallaba sentado detrás de unas piedras con los ojos fijos en la salida del estrecho paso. Se trataba de Jack Leslie, otro de los seis amigos de Eath y el caravanero destacado por aquél para esperarle con los caballos.


  Jack, llevando la cuenta del tiempo, calculaba que era el momento en que Ivis debía cruzar por allí. Las veinticuatro horas de ventaja que llevaría en el recorrido le harían cruzar el paso antes que su jefe y sentía curiosidad por verle llegar.


  Según sus cálculos, ya había sufrido el primer retraso. Estaba mediando el día y aún no había cruzado nadie por allí. Si aquél era su empiece, pocas esperanzas debería albergar de ganar la carrera. Hasta que súbitamente en la mella apareció una diligencia. Desde donde se encontraba veía bastante bien y pronto se cercioró de que se trataba del vehículo de Ivis por su tamaño y ligereza.


  Lo que le asombró fue que el carruaje saliese despacio y que se detuviese a doscientas yardas del cañón. Con aquel retraso nada justificaba la detención, e intrigado se preguntó a qué obedecería.


  Una viva curiosidad se había apoderado de él. Echando un vistazo a los caballos, que estaban bien trabados a su espalda en una hondonada empezó a deslizarse por el pequeño monte abajo para situarse más adelante. Le intrigaba lo que estaba viendo y el corazón le dijo que se trataba de algo ajeno al viaje.


  Así vio cómo Ivis escalaba el montículo con los ojos fijos en las cresterías de los farallones y sus hombres se diseminaban por los alrededores encendiendo una pequeña hoguera para cocer el café. Era indudable que algo se estaba intentando dentro del paso. Jack calculó que estaban intentando poner algún obstáculo en él, pero no adivinaba cómo lo iban a conseguir.


  De nuevo retrocedió para ganar su escondite. Ahora su curiosidad estaba fija en alcanzar una mayor altura para abarcar las cresterías de los farallones, aunque desde allí no lo conseguiría plenamente.


  Llevaba unos diez minutos en el lugar más elevado de aquel montículo, cuando de repente vibró una sorda detonación, como si docenas de truenos hubiesen estallado en el mismo lugar. El aire se pobló de un humo denso y de algo que salía proyectado hacia el cielo en fragmentos, para después descender raudo y el peón observó con asombro, cómo parte de la crestería del farallón derecho que se ceñía al desfiladero, se desintegraba en enormes bloques de piedras que se hundían en el vacío hacia el fondo del paso. No necesitó hacer muchos esfuerzos de imaginación para adivinar lo que había sucedido. Aquellos granujas acababan de provocar una voladura para cegar el desfiladero e impedir que su rival pudiese cruzar por él.


  Apretó los dientes con rabia. Estaba solo y sus contrarios eran más de una docena. Sería estéril intentar provocar una lucha con ellos y sólo conseguiría hacerse matar sin beneficio para Eath.


  Impotente, se tuvo que limitar a seguir los movimientos de sus contrarios. No tardando mucho aparecieron en la salida del paso los encargados de hacer volar las cresterías. Aparecían regocijados, levantando los brazos en señal de alegría y saliendo al encuentro de Ivis.


  Poco después se hallaban reunidos todos en torno a la diligencia de la que había desenganchado el tiro. Jack supuso que en algún lugar no lejano debían tener también caballos de repuesto y lamentó no haberlo descubierto, porque entonces se hubiesen encontrado burlados a la hora del relevo.


  En efecto, un cuarto de hora después surgía de la parte boscosa media docena de caballos de refresco y con ellos el mayoral y el que había estado a su cuidado. Rápidamente se procedió a engancharlos y Jack observó cómo todos subían al vehículo abandonando los cansados animales. Sin duda entendían que no merecía la pena el preocuparse de ellos. Jack se alegró, pues eran buenos animales y abandonados constituían para él un buen botín.


  Cuando la diligencia arrancó a todo galope desapareciendo en el agrio paisaje, se apresuró a descender de su escondite y a apoderarse de los abandonados caballos. Los reunió llevándoles con los que estaban a su cuidado y luego se dirigió resueltamente al desfiladero. Tenía que hacerse cargo de la magnitud del sabotaje.


  Eath tardaría menos de veinte horas en aparecer en el paso y si podía hacer algo para frustrar la cobarde maniobra, debía aprovechar el tiempo; pero cuando alcanzó el lugar de la voladura, se llevó las manos a la cabeza con desesperación. Ingentes moles de granito de muchas toneladas se habían amontonado en el paso sin dejar un hueco libre por donde hacer pasar el carruaje. Intentar mover aquellas moles sería empresa de gigantes que ni él ni sus amigos podrían resolver. La situación era angustiosa. Eath se vería detenido allí sin poder pasar y si intentaba hacerlo rodeando el macizo montañoso, tendría tarea para perder casi un día, con lo que podía despedirse de sus proyectos.


  Pacientemente escaló los desmochados farallones y se entregó a la ruda tarea de explorarlos. La parte volada era una montaña sinuosa que se corría hacia el este en depresiones accidentadas y no era empresa fácil poder recorrerla buscando una posible salida.


  Descendió para escalar la pared contraria. Tenía que encontrar el modo de ayudar a su jefe, o todos habrían fracasado lamentablemente, aunque les quedase el consuelo de buscar más tarde a Ivis y alojarle unos cuantos proyectiles en el vientre por miserable.


  Cuando consiguió llegar a la cima, se internó hacia adentro con dirección oeste registrando las mellas. Desde los rebordes examinaba el fondo y lo recorría con la vista buscando una posible solución de continuidad que le marcase alguna salida. De ser posible, aunque con esfuerzo, podría intentarse cruzar por distinto sitio. Media milla adentro se detuvo al borde de una profunda y ancha cortada. Mirando hacia abajo descubrió que se trataba de un sinuoso cañón, por el que corría un torrente que al parecer no debía tener mucho fondo. A todo lo largo que podía abarcar la cortada seguía un curso natural que parecía no interrumpirse.


  Exponiéndose a despeñarse a cada paso, buscó los lugares más propicios para descender al fondo. Una vez allí, la recorrería en ambos sentidos para establecer dónde empezaba y dónde tenía su fin. Con agua hasta las rodillas avanzó en sentido de retroceso. Lo más interesante era averiguar si tenía comunicación con el paisaje que quedaba atrás antes de llegar al paso. Si así era, entonces intentaría seguir su curso hasta encontrar la salida.


  Tuvo que chapotear en el agua durante casi dos millas hacia el Sur en busca de la entrada. La mella se retorcía dentro de la inmensa mole y parecía no querer terminar nunca, hasta que por fin llegó a un lugar abierto donde el agua de la torrentera se diluía en canales y arroyos que se perdían en el terreno.


  Había alcanzado la parte baja del farallón a una milla más adentro que donde empezaba el desfiladero, pero se encontraba en un terreno bajo que no le permitía abarcar todo el paisaje. Tras muchas vueltas logró encontrar un terreno en pendiente que le llevó a situarse a caballo sobre la ruta. Le bastó descubrir las huellas de la diligencia para comprobar que había dado con el buen camino.


  Ahora debía regresar por el mismo sitio a seguir la torrentera en sentido contrario. Si la suerte le ayudaba y encontraba también la salida. los planes de Ivis se verían frustrados rotundamente.


  Fue una caminata pesada y agotadora la que hubo de soportar siguiendo la mella. En algunos lugares se estrechaba tanto, que Jack se preguntaba si el vehículo podría entrar por aquel estrecho cajón, pero debería ser intentado en caso de descubrir la salida. La exploración le llevó al lugar donde nacía el agua. Un salto impresionante de más de veinte metros desde una conjunción de peñas, pero allí el terreno se abría, marcando algunas sendas naturales bastante pronunciadas.


  Las exploró febrilmente. La tarde estaba avanzando y si antes de ponerse el sol no conseguía descubrir el modo de salvar aquel obstáculo, todo se habría perdido seguramente. Eran más de las seis, cuando sudando copiosamente creyó haber solucionado el problema. De las pendientes exploradas, una, aunque difícil, subía hasta la parte boscosa de donde habían surgido los caballos de repuesto de Ivis. Lo comprobó cuando al coronar la pendiente se encontró en el mismo lugar donde sus contrarios habían encendido la hoguera para preparar el café.


  Se secó el sudor que perlaba su frente, murmurando:


  —¡Peste del infierno! Prefiero pelear con cien indios a intentar esto de nuevo. Menos mal que creo que todo se podrá solucionar.


  Aprovechando la escasa luz que aún brillaba recogió todos los caballos y se lanzó al desfiladero con ellos. Con trabajo habían quedado huecos para hacer pasar a los animales, pero nunca un vehículo. Cuando por fin, ya de noche, se vio al otro lado de la entrada, trabó los caballos y se dejó caer fatigado sobre la hierba. Estaba molido de la terrible tarea de aquel día, pero contento de haber solucionado aquel difícil problema.


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  CONTRA VIENTO Y MAREA


   


  [image: Image]ERÍAN las nueve en punto de la mañana, cuando el lejano vibrar de unas campanillas hizo saltar a Jack. Eath, como un cronómetro, había saltado en veinticuatro horas la primera etapa de recorrido hasta alcanzar el relevo. Una hazaña maravillosa que a su contrario le había costado seis horas de retraso.


  Vivamente salió al encuentro del vehículo y se estacione en su camino con los brazos en alto. La diligencia fue aminorando la marcha y poco después se detenía ante él.


  Eath, que empuñaba las riendas, saltó exclamando:


  —Jack, ¿cómo tú aquí? Quedamos en que al otro lado del paso.


  —Así fue, jefe; pero han sucedido cosas con las que usted quizá no haya contado.


  —¿Cruzó Ivis ya? — preguntó curiosamente.


  —Sí, y desde ayer a las dos y media está rodando hacia Jefferson.


  —¿A las dos y media? Entonces presiento que le alcanzaremos a medio camino.


  —No confíe mucho. Le ha dejado a la espalda algo que no lo hace tan fácil.


  Una honda inquietud se retrató en el moreno semblante de Eath al oírle. Tenso, preguntó:


  —¿Qué se le ha ocurrido a ese buitre?


  —Simplemente, volar las cresterías de los farallones con dinamita y ha obstruido el paso con unos cuantos centenares de bloques de piedra


  —¡Maldición! — rugió Eath —. ¡Oh, con esto sí que no había contado! Hay que pasar como sea, aunque haya que levantar entre todos, el vehículo y llevarlo a hombros. ¡Maldito sea el infierno! Y yo que no pensé en eso y no he traído dinamita para pulverizar esos bloques.


  Todos los viajeros se habían apeado al oír el aviso y se miraban consternados. No alcanzaban a creer en aquel acto de sabotaje cuando se creían que se trataba de un patriótico deseo de emulación para ver quién resolvía mejor el problema.


  —¿Patriotismo? — bramó Eath —. ¿Ustedes creen que un agiotista indecente como ése sabe lo que es eso? Él va sólo a lo suyo, a hacer negocio, como sea, aunque para ello tenga que apelar a las más infames argucias.


  Eleanor, a su lado, estaba pálida de coraje. Había confiado en el valor y la sabiduría de Eath y ahora aquel trágico incidente les iba a dejar con la miel en los labios.


  Jack, haciendo gestos para calmar a todos, exclamó:


  —Bueno, señores, no se amilanen tan fácilmente. La jugada ha sido grande, pero no decisiva. Creo que he encontrado la solución. Jefe, se la explicaré y usted juzgará.


  Le dio cuenta de su ardua tarea de la tarde anterior, y de la serie de descubrimientos que había realizado. Todos le escuchaban anhelantes y cuando acabó de hablar, Eath gritó:


  —Vamos, Scott, a relevar. Pasaremos por esa torrentera como sea y si es preciso por el ojo de una aguja, pero pasaremos. Gracias, Jack, tendrás tu recompensa si triunfamos. Hombres así eran los que yo necesitaba y por fortuna los encontré.


  —No merece la pena, jefe — dijo Jack —. Usted se merece eso y más. Hemos pasado muchas calamidades juntos y nos hemos defendido mutuamente de ellas confundiendo nuestra sangre y curando al tiempo nuestras heridas. Eso no lo olvidamos los hombres de las llanuras, porque sabemos lo que vale.


  Enganchando el tiro de refresco se reunieron los caballos recién desenganchados con los que Jack había recogido.


  Eath ordenó:


  —Nos guiarás por esos caminos que has descubierto y después te volverás a Saint Louis Allí puedes vender el botín y quedarte con el producto; es muy tuyo y bien te lo has ganado.


  Boy pasó al interior de la diligencia y Jack subió al pescante para indicar la ruta. El vehículo retrocedió, giró a su izquierda y deslizándose peligrosamente por el camino en rampa descendió hasta el sitio donde desaguaba la torrentera y empezaba la mella.


  El vehículo se hundió en el agua hasta casi los cubos y empezó a rodar lentamente y con vaivenes pronunciados. El piso era desigual y peligroso y a veces se hundían en algún bache oculto que amenazaba con no permitirles seguir adelante, pero los caballos, poderosos y descansados conseguían salvar el obstáculo y el vehículo siguió las vueltas y revueltas de la cortada avanzando, aunque con lentitud.


  Hasta que alcanzaron la parte estrecha. Eath la examinó con inquietud y murmuró:


  —¡Rayos del infierno!; Me parece que aquí nos quedamos atascados. Ese va a ser un obstáculo que nadie será capaz de salvar.


  —Debemos probar, jefe — dijo Jack —; quizá, aunque muy estrechamente pueda pasar el vehículo.


  —Claro que probaremos, pero como quedemos empotrados ahí la cosa no va a ser muy divertida.


  Aminoró el paso de los cuadrúpedos para que avanzasen con precaución. Su férrea mano sostenía las riendas para guiar con su habilidad manifiesta y antes de avanzar advirtió a los viajeros:


  —Mucho cuidado. Que nadie trate de asomarse por las ventanillas si no quiere dejarse los sesos en la piedra. Lo que sea Dios lo dirá.


  A medida que el paso se iba cerrando, el agua adquiría mayor profundidad y violencia. Resonaba sordamente al batir sobre las duras paredes y los animales, con agua hasta el pecho pugnaban por avanzar hundiendo los cascos en el hondo cauce y a veces encontrando hoyos peligrosos que casi les hundían dentro. Las paredes eran bastante altas y una semioscuridad reinaba en aquella parte haciendo más tétrico el lugar y el momento.


  Por fin el carruaje se aproximó al lugar más cerrado. La parte del pescante se vio encajonada entre las dos paredes y algo crujió al raspar en el avance.


  —Si no nos desencuadernamos... — murmuró Eath.


  Más lentamente aún continuó avanzando. El vehículo crujía siniestramente al rozar la peña y por momentos parecía que iba a quedar allí incrustado.


  Fueron diez minutos terribles en los que todos sudaban como condenados. En el interior de la diligencia reinaba una oscuridad de pavor al ser taponados los huecos de las ventanillas por las paredes de la cortadura y el aire se hacía irrespirable por falta de circulación.


  Para aumentar la angustia de los viajeros, los crujidos del carruaje les parecían pavorosos. En cualquier momento podía chascar y verse todos allí atascados o hundidos en la fangosa corriente; pero Eath, sereno y dominador, seguía animando a los caballos y tratando de mantenerles rectos en el angosto paso. Veía yardas más adelante cómo se ensanchaba la trampa y una luz salvaje de dominación ardía en sus ojos. Per fin, con un crujido más pavoroso que los anteriores, la diligencia salvó el último trance. Las paredes se abrían de nuevo y cuando el vehículo dejó atrás la mortal ratonera, un suspiro de alivio brotó de su garganta y de manera mecánica se pasó Ja mano por la frente para sacudirse el sudor.


  —¡Pasamos, señores! — grite —. La suerte está de nuestro lado.


  Momentos después la claridad se hacía de nuevo en el interior y una bocanada de aire fresco y húmedo alivió la angustia de los pasajeros.


  Eleanor, entusiasmada, asomó la cabeza, por la ventanilla gritando con emoción:


  —Gracias, Eath, es usted todo un hombre.


  Él se sintió envanecido con el elogio. Era la mejor recompensa que podían brindarle a su tensión de nervios. Cuando el bravo caravanero se pudo inclinar sobre el asiento para echar un vistazo al vehículo, observó cómo éste acusaba las huellas del esfuerzo La pintura había sido rasgada en algunos sitios presentando múltiples abolladuras en las chapas de hierro y en otros lugares las astillas se mostraban al descubierto; pero nada grave. La diligencia podía seguir rodando al menos mientras conservase sus ballestas, sus ejes y un tablón en que apoyarse.


  Pero las fatigas de la jornada aún no habían concluido. Quedaban otros obstáculos a vencer que les harían perder un tiempo precioso.


  Cuando por fin alcanzaron el lugar de donde brotaba el manantial se detuvieron. Llenaron en su cristalina linfa los odres y saciaron su sed. Habían pasado por un calor de hornos y tenían los gaznates secos.


  Eath se chapuzó hasta el cuello y sacudiendo su hermosa cabellera como un perro recién salido del baño, saltó de nuevo al pescante.


  —Aquélla es la rampa más ancha que he podido descubrir — señaló Jack —; es muy áspera y de piedra. Va a ser un hueso escalarla hasta el llano.


  Eath dio una orden:


  —Señores, hagan el favor de descender y subir a pie hasta el final. Bastante haremos si el vehículo consigue subir sin tanta carga.


  Todos, menos sus hombres, emprendieron el camino a pie deteniéndose a cada paso y mirando hacia abajo. Un gran desaliento les dominaba, pues estaban convencidos de que los caballos, aunque poderosos, no podrían remontar aquella pendiente salvaje.


  Eath, asiendo las bridas del tiro delantero empezó a tirar de los animales con paciencia, mientras sus hombres con gruesos pedruscos caminaban a los lados calzando las ruedas a cada pequeño avance, para evitar que el coche se deslizase de espaldas. Sería la catástrofe mayor de todas si lo perdían y no podrían seguir ni adelante ni hacia atrás.


  Así consiguieron avanzar con rudas fatigas unas ochenta yardas. Los animales resoplaban con furor ante el esfuerzo y Eath les animaba con el látigo, aunque sin hacerles daño con él; pero llegó un momento en que no había forma de avanzar. Los cascos soltaban chispas al batir la roca y escurrirse en ellos y Eath, sudando nuevamente, volvió la cabeza con desesperación.


  —¡Falta mucho, Jack? — preguntó.


  —Otro tanto, jefe — murmuró el peón desesperanzado —. Ya me temía yo que no pudiésemos subir.


  Eath, desesperado, examinó cuanto le rodeaba. Los peñascos, en un conglomerado pintoresco presentaban aristas mochones y otros obstáculos aislados. Con voz tonante, ordenó:


  —Scott, debajo del asiento hay unas cuantas maromas recias, sácalas.


  El mayoral obedeció. Mostró las cuerdas y Eath dijo:


  —Átalas a las ballestas de ambos lados en igual cantidad. Procura que los nudos sean sólidos.


  Nudos de llanero que un marino hubiese envidiado, ataron sólidamente las ballestas. El bravo caravanero siguió dando órdenes.


  —Tú, Scott, y tú Jack, pasad cada uno vuestros cabos por aquellos salientes. Sujetad bien las juntas como mejor podáis y estad atentos al esfuerzo de los caballos. Cuando ellos inicien el arranque tirad y mantened tensa la cuerda con lo que se gane. Tú, Boy, cuidado a los calzos.


  Fue una maniobra ruda que duró una hora, pero poco a poco, con el esfuerzo de los animales y con la ayuda de las maromas, los lentos avances quedaban clavados en la senda y así, tras esfuerzos agotadores, se logró rebasar la pendiente y alcanzar un lugar menos violento. Ya allí, los caballos, con ayuda de los calzos, consiguieron elevar el pesado vehículo y eran las doce de la mañana cuando por fin, con hondos suspiros de alivio llegaban a la parte boscosa, al otro lado del desfiladero.


  Eath, agotado, se derrumbó sobre una piedra sudando copiosamente y con los ojos inyectados en sangre del esfuerzo. Sus hombres se dejaron caer sobre la hierba, cara al cielo, respirando ruidosamente.


  Eleanor, compasiva, se acercó al joven diciendo:


  —Está usted agotado, Pike.


  —Lo estamos todos, señorita. Ha sido el esfuerzo más rudo y de más tensión que he realizado en mi vida.


  Ella, sin rubor, le pasó el pañuelo por la cara, murmurando.


  —Me estoy preguntando de qué clase de roca le han hecho a usted.


  —No lo sé — repuso él sordamente —. Mis músculos son como los de otro cualquiera, aunque la lucha los ha endurecido por fortuna para mí. Lo que me estoy preguntando es la clase de castigo que aplicaré a ese buitre cuando me lo eche a la cara. Yo no perdono a los cobardes y a los traidores que no poseen corazón para pelear con nobleza.


  —Déjele. Con que podamos vencerle está bien castigado.


  —No es ese nuestro código, señorita. Ese castigo sería moral y él se ha buscado otro. En su momento lo pensaré.


  Ella insinuó:


  —Ahora no podemos seguir. Necesitan ustedes un buen descanso.


  —El justo para que repongamos fuerzas con algún alimento y tomemos unos potes de café para mantener los nervios en tensión.


  Ella se separó de él y se apresuró a encender una hoguera en la que puso el pote para la infusión. Eath extrajo del saco de provisiones algunos alimentos y los repartió entre sus hombres.


  Media hora más tarde parecía que no habían pasado por tan dura prueba. Después de encender sus pipas, Eath ordenó:


  —Jack, tu misión ha concluido. Puedes recoger el ganado y regresar. Vosotros a prepararse para partir. Hoy tendremos que rodar como demonios para ganar las cinco horas que hemos perdido. Si no todas, una parte, pero hay que ganarlas. Creo que hasta que no se enteren que hemos burlado su estratagema no se ocuparán más de nosotros. Después, ya veremos.


  Los viajeros, menos agotados que los hombres de la diligencia, habían aprovechado el tiempo también para almorzar y volvieron a ocupar el asiento. Temple, que aguantaba bastante bien las incidencias de aquel terrible viaje, se acercó a Eath y estrechando mano dijo:


  —Creo que ni soñándolo hubiese encontrado un socio más ideal que usted, Eath. Me pregunto qué podía haber hecho yo en un trance como éste, sin hombres del temple de usted y de los suyos. Si triunfamos, me parecerá poco todo lo que usted pueda disfrutar de la empresa.


  —Gracias, señor Temple. Sin traidores en la ruta la cosa no hubiese sido tan amarga como está resultando. He cruzado por lugares malos y peligrosos, pero como ése, ninguno. Si merece ser bautizado de alguna manera yo le titularía el «Paso del Infierno».


  —Y no encontraría usted un calificativo mejor para él — dijo Temple —. Dudo que para llegar al infierno haya que remontar un camino peor.


  Cada viajero ocupó su sitio en la diligencia y Scott. subiendo el primero, empuñó las riendas, diciendo:


  —Descanse un poco, patrón. Yo me encargaré de hacer trotar a estos bichos. Mala jornada se presenta para ellos, pero no hay otro remedio. Cinco horas son muchas horas para regalárselas al destino.


  Restalló el látigo con furia, el cuero se ciñó con fuerza a los flancos de los cuadrúpedos y éstos arrancaron a una velocidad de vértigo.


  Ahora el paisaje era menos árido, aunque sí ondulante. Se iniciaba cuesta abajo y el vehículo, a merced del poderoso impulso de los seis animales se deslizaba de una manera alucinante. Las piedras del camino, los desniveles del piso y cualquier pequeño obstáculo que se oponía al rodar de las ruedas, hacía que la diligencia se bambolease de un modo amenazador. Los viajeros sufrían el efecto de los vaivenes chocando contra los costillares del carruaje que molía sus huesos y revolvía sus estómagos y todos, con los ojos desorbitados por el miedo se aferraban a lo que mejor podían para contrarrestar los efectos de aquel bamboleo desquiciante.


  Temple cerraba los ojos aterrado, esperando de un momento a otro que el vehículo diese una horrible vuelta de campana y les aplastase en la trágica pirueta y Eleanor, con los dientes apretados para resistir el dolor de los encontronazos y con las manos blancas de aferrase al reborde de la ventanilla, aguanta sin exhalar una queja. Sentía vergüenza de lamentarse cuando hombres como Eath y sus compañeros tantas pruebas habían dado ya de dureza y valor.


  Y así, sus ojos irritados por el polvo a pesar del velo tupido que cubría su rostro, seguían desorbitados el dantesco desfile de aquel paisaje desolado y árido que como algo de aquelarre desfilaba ante ellos sin trazos ni contornos apreciables, como una masa buida de árboles que escapaban a la percepción, de rocas aglomeradas que parecían hundirse en el paisaje apenas descubiertas o de declives que formaban como una inmensa comba deslizándose igual que un oleaje al irlos dejando atrás.


  Calor, polvo, emoción y angustia. Tal era la etapa iniciada bajo tan tétricos auspicios y todos temían que en cualquier momento el final fuese una trágica pirueta que acabase en flor con tan nobles proyectos.


  Eleanor, angustiada al descubrir a su padre blanco como el papel, preguntó:


  —¿Te sientes mal, papá?


  —No, hija, mal no, peor sí. Si a mí me hubiesen dicho que se podía rodar a esta velocidad sin dejarse parte de los huesos por el camino, no lo hubiese creído. ¿Seis días? Yo creo que a éste paso antes de algunas horas estaremos en el fin del mundo.


  —O cuando menos en el otro — masculló un senador que sentía ansias de arrojar el almuerzo —. Si salimos con bien de ésta, reclamaré que el recorrido se haga a lo sumo en ocho días. Bien está correr, señores, pero imitar a las águilas es demasiado peligroso para aguantarlo.


  Todos enmudecieron. Tenían que esforzarse para hacerse entender a causa del zumbido del aire y del horrísono traqueteo del vehículo, pero todos admiraban su resistencia y la sabiduría de Eath, no sólo al conducirle con mano de hierro, sino al elegir un carruaje de aquel peso y solidez. De haber tenido que intentar la hazaña con un vehículo como el que llevaba Ivis aquello no lo hubiese podido realizar nadie. Y así, en medio de esta tensión angustiosa, la diligencia seguía devorando millas y dejando a su espalda parte de aquel alucinante paisaje.


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  SIGUE EL FRAUDE


   


  [image: Image]VIS y su vehículo entraron en Jefferson con doce horas de retraso sobre la ruta prevista. Pese a sus esfuerzos y a maltratar sin piedad al ganado, no consiguieron aminorar la primera pérdida y sí aumentarla en aquella segunda jornada.


  Ivis estaba desesperado. Sus cálculos habían fallado, pese a que sus hombres se habían excedido en el rudo trabajo de conducir el vehículo, pero ahora, en fuerza de oír gruñir a su mayoral se iba dando cuenta de su error al adquirir un vehículo de peso ligero para una ruta tan dura como la que llevaban.


  Pero ya no tenía remedio. Sólo cabía esforzarse en sostenerse lo mejor posible y reducir el horario hasta donde llegaran sus posibilidades. Sin enemigo a la espalda a quien temer, la marca que él estableciese sería la válida, si ésta no excedía de los siete días que él había pronosticado. Para alcanzar aquella medida, sólo podía perder otras doce horas en las cinco etapas restantes. No estaba seguro de conseguirlo y su inquietud era grande.


  Su entrada en la capital fue apoteósica. Desde por la mañana se esperaba la llegada de la diligencia y el público se apiñaba en la plaza donde debía ser relevado el tiro de caballos.


  Las autoridades, apenas tuvieron noticias de que el vehículo se aproximaba, se apresuraron a hacer acto de presencia y cuando el coche todo cubierto de polvo y bamboleante apareció a su vista, una enorme ovación acogió su presencia.


  Al detenerse fueron rodeados ansiosamente y vitoreados con entusiasmo. Ivis saludaba sonriente y todos acusaban las huellas de la áspera jornada. Fueron obsequiados con una copa de whisky y mientras se procedía a cambiar el ganado, Ivis sufrió el interrogatorio de las autoridades.


  —Les esperábamos esta mañana — indicó el alcalde —; nos dijeron que de nueve a diez debían llegar para cubrir las etapas acordadas.


  —En efecto — dijo Ivis —, pero los imponderables también cuentan. El no conocer la ruta nos ha movido a emplear un vehículo menos pesado y la enorme cantidad de pendientes nos han impedido desarrollar la velocidad que podíamos por temor a volcar. Más adelante se hará la ruta con coches pesados que resistan mejor esos inconvenientes. Luego, a mitad de jornada, sufrimos un temblor de tierra. Algo que estuvo a punto de acabar con nosotros, pues apenas habíamos cruzado el desfiladero de New Harén, el temblor desmoronó las cresterías y cientos de toneladas de piedra cayeron sobre el paso, obstruyéndolo. Salvamos la vida por verdadero milagro.


  —Entonces la otra diligencia que caminaba detrás de ustedes...


  —Dudo que pueda pasar, al menos por allí. Tendrá que dar un rodeo enorme y esto le hará perder más de un día. Hasta los elementos han estado en nuestra contra.


  De esta manera justificó Ivis su acto de sabotaje y cuando Eath denunciase el caso, la versión de su enemigo desvirtuaría sus acusaciones.


  En un cuarto de hora todo estuvo listo para partir. Con el mismo entusiasmo que fueron recibidos a la llegada se les despidió y cuando la diligencia partió hacia el norte, todo el mundo se retiró de la plaza, sobre todo al saber que a causa del temblor de tierra el desfiladero estaba obstruido, e impediría el paso de la diligencia siguiente.


  Se habían alejado un par de millas, cuando Ivis hizo una pregunta al mayoral.


  —¿No habría modo de reducir esta pérdida? Me temo que ni en los siete días vamos a llegar.


  El mayoral, después de un momento de reflexión, dijo:


  —Podríamos ahorrarnos unas cuarenta millas de recorrido.


  —¿Cómo?


  —Usted apreciará que ahora subimos un poco al Noroeste, pero esto no es nada. En cambio, cuando a la caída de la tarde lleguemos a Franklin, tendremos que ganar hacia arriba la gran curva del río, formando un enorme medio círculo hasta llegar a Lexington. Son más de ochenta millas girando sobre esa curva del río; pero si desde Franklin tomamos una línea recta atravesando el río, nos evitaremos la curva y llegaremos a Lexington con cuarenta millas menos de recorrido. Son unas cuantas horas ganadas


  —Magnífico. Lo haremos.


  —Pero tenga en cuenta que se apartará del recorrido marcado y si se enteran que ha dejado usted al margen lugares marcados en la ruta, pueden anular la prueba.


  —Diremos que no se han enterado de nuestro paso por haber cruzado de noche. Su testimonio no será muy sólido.


  —Eso como usted ordene. Es la única solución,


  —Pues adelante a toda velocidad, James, y cuando nos aproximemos a Franklin, haz que nos vean en el pueblo; luego, por donde no puedan presenciarlo, cruzamos el río y apartándonos de todo poblado del interior seguimos ese camino para salvar el bache.


  Y así acordado, siguieron rodando a la velocidad máxima que les era permitido.


   


  * * *


   


  Al día siguiente por la mañana el vehículo conducido por Eath penetraba como una tromba en Jefferson. Fue una sorpresa su llegada que nadie esperaba y pronto se corrió la voz, acudiendo numeroso público a contemplar el carruaje. Pronto observaron que llegaba bastante deteriorado. La pintura había saltado en muchos sitios, presentaba ronchones y astillados en la caja y el polvo la cubría por completo.


  Alvin, estoico como una estatua, esperaba en la plaza. El ganado lo tenía en los corrales de la casa de postas y su ansiedad era enorme, pues las declaraciones de Ivis le hacían temer que todo hubiese fracasado y su jefe no llegase a la capital.


  Una sonrisa divertida floreció en sus labios cuando vio llegar la diligencia. Tenía tanta fe en el audaz llanero, que le creía capaz de las más inverosímiles empresas a la hora de jugárselo todo a una carta, donde su amor propio y su crédito eran la baza suprema.


  Se adelantó vivamente hacia Eath, casi desconocido del polvo que cubría su rostro y sus ropas y lleno de ansia preguntó:


  —Oh, jefe, ¿cómo han logrado pasar?


  Eath le miró intensamente, preguntando:


  —¿Qué sabes de eso?


  ---Ahora se lo diré. Espere.


  La gente le había rodeado con curiosidad, estrujándole para pedir detalles del viaje. Otros, llenos de asombro, se habían congregado en torno al vehículo para admirar la belleza de Eleanor, un poco apagada por las vicisitudes del viaje, que llena de orgullo sonreía a todos y trataba de sacudirse toda la suciedad del camino.


  Mientras les servían refrescos para apagar su sed, Eath se desentendió de la gente y llevó aparte a Alvin, preguntando:


  —¿Cómo sabías que no podíamos pasar?


  —La diligencia de Ivis llegó ayer aquí. Salieron sobre las nueve a cubrir la tercera etapa y ese tipo justificó el retraso de doce horas afirmando que el vehículo era demasiado ligero para ciertos trozos del camino y que un temblor de tierra estuvo a punto de sepultarles en el desfiladero de New Haren, a causa del desprendimiento de rocas que habían caído al fondo.


  —¿Con que un terremoto? Claro, producido por cuarenta libras de dinamita que volcó en el paso cientos de toneladas de roca. Si no es por la paciencia y habilidad de Jack que descubrió un nuevo paso, nos quedamos al otro lado sin pasar. Dices que salieron a las nueve de ayer de aquí. Bien; espero que antes de la cuarta jomada les habremos alcanzado.


  En aquel momento, el alcalde, que dialogaba con uno de los senadores que formaban el pasaje le llamó.


  Eath acudió a la llamada y el alcalde, nervioso, dijo:


  —¿Qué es lo que me está denunciando el señor Foster? Asegura que su rival voló las crestas del paso de New Harén con dinamita para impedir que usted siguiese adelante.


  —En efecto, señor. Yo no pensaba denunciar el caso porque era algo que quería dilucidar con ese tipo, pero si el señor senador lo ha hecho, le diré que es cierto. Tengo un testigo de la voladura que fue el que me consiguió descubrir un nuevo paso en el que hemos estado a punto de quedar encerrados o perecer todos. No tiene más que ver el vehículo cómo viene.


  —Bien; haré constar esa salvajada para que en ningún caso le sea adjudicada la línea. Hombres que apelan a esos métodos son indignos de toda confianza.


  —No llegará de todas formas, señor. Faltan trescientas cincuenta millas y pueden suceder muchas cosas en ellas. De momento, camina confiado, pero cuando me eche encima de él, y se dé cuenta de que para nada le ha valido la trampa, perderá los estribos y ya veremos lo que sucede. Lleva doce hombres de condición dudosa que tratarán de impedir que les rebase, pero ya lo veremos. Le advierto por si sucediesen cosas desagradables con el pasaje.


  —¿Qué teme?


  —Que nos puedan tender otra emboscada y que haya abundancia de plomo derretido.


  —Eso sería muy grave.


  —Pero inevitable, señor. Yo no me dejaré avasallar cuando no trato de impedir con malas artes que él pueda cumplir el compromiso.


  —Usted debe advertir al pasaje y si alguno, sabiendo a lo que se expone no quiere hacerlo, que se quede aquí.


  —Yo ya lo hice. Que tomen la determinación que quieran.


  —Yo les hablaré. Observo que viaja con usted una muchacha joven y linda y es la primera que...


  —La primera que se negará, señor alcalde. Ella y su padre son mis socios en la empresa y cuando yo no pude convencerlos, no podrá hacerlo nadie. Puede intentarlo.


  El alcalde habló con los viajeros, advirtiéndoles del peligro que iban a correr. Sólo un viajante y un comisionista sintieron miedo y decidieron quedarse en Jefferson.


  Eath aprovechó aquellas dos plazas para decir:


  —Me alegro, así me llevaré el peón que tenía aquí con el repuesto de caballos y recogeré también al que me espera al final de esta etapa. Con los tres que traigo y esos dos no temo a nadie. Haga que se preocupen de retener el ganado del relevo hasta que lo reclame.


  —No se preocupe por él.


  Alvin se alegró mucho de poder seguir el viaje con su jefe y subió al interior del vehículo. Pocos minutos después éste salía rodando a toda velocidad, mientras en el poblado se comentaban con pasión las incidencias trágicas de aquella ruta.


  Scott, que se había hecho cargo de la conducción del vehículo, comentó:


  —Nos llevan apenas catorce horas. Antes de finalizar la cuarta etapa les habremos alcanzado.


  —Esos son mis cálculos — dijo fríamente Eath.


  —Y si les alcanzamos —agregó Scott— creo que les debemos dejar clavados a nuestra espalda.


  —Eso dependerá de ellos, Scott — afirmó el caravanero —. Si se empeñan en quedarse, se quedarán y si no, les dejaremos que rueden detrás, pero cuando lleguemos a Topeka, donde ya se sabrá lo sucedido, espero ajustar con Ivis la cuenta final. Ese tipo se va a arrepentir de haberme hurgado en la piel.


  Conforme el carruaje rodaba, el experimentado mayoral iba buscando las huellas del coche enemigo y las descubría aún frescas en la húmeda tierra, pero apenas habían adelantado dos millas, frenó casi de repente, emitiendo un sonoro juramento:


  —¿Qué sucede? — preguntó Eath que se había recostado en la caja del coche dispuesto a dormitar un poco en aquella incómoda postura.


  — ¡Demonios coronados! — rugió el mayoral —; sucede que esos tipos se han desviado de la ruta.


  —¿Qué dices?


  —Aprécielo usted mismo, jefe. Vea la dirección de las rodadas. Se dirigen al río como si intentasen cruzarlo.


  Las siguieron, pero poco después se tranquilizaron. La diligencia seguía el curso del río hacia el Noroeste.


  —Me extrañaba — repuso Eath —. ¿Qué podían intentar?


  —Pues... dese cuenta de que aquí el río empieza a curvarse.


  —Un poco, pero apenas nada. La curva verdadera empieza en Franklin. Allí tendremos que subir hacia el Norte lo menos cuarenta millas para luego descender.


  —De todas formas, no me gusta esto, jefe. Trataré de no perder de vista esas huellas, aunque cuando llegue la noche será difícil localizarlas.


  —No te preocupes de lo que ese sapo haga y atente a lo nuestro. De cualquier forma, estoy seguro de echarle mano mucho antes de llegar a Topeka.


  Los caballos, bien escogidos sostuvieron aquella marcha endiablada que tanto mareaba y desencuadernaba a los viajeros y después de detenerse antes de la gran curva a almorzar, dieron un ligero descanso al ganado para no agotarle antes del relevo.


  Eath almorzó con Temple y su hija. El viejo negociante estaba muy malparado y sólo se atrevía a decir:


  —Cuando esto acabe, si acaba alguna vez y llego a algún sitio con todos mis huesos, prometo comprarme una casa de campo y no volver a emprender un viaje ni por todo el oro del mundo. Es demasiado para mi pobre esqueleto, señor Pike.


  —¿Qué tendrá que decir su hija entonces? — preguntó Eath, admirado de la resistencia y del valor de la joven.


  Esta, con voz cansada, repuso:      


  —No me crea mucho más valiente, señor Pike. He aguanto porque no hay más remedio y porque yo me lo he buscado, pero no me encuentro mejor que él.


  Sin embargo, me pregunto de qué tienen ustedes los huesos para soportar allá arriba estas terribles jornadas durmiendo en ese duro banco con exposición de ser lanzados al camino al menor vaivén. No me lo explico.


  —Todo es cuestión de aclimatación y costumbre, señorita Temple. He dormido muchas horas en esos puestos y he pasado muchas más en vela rodando por caminos infernales en medio de la oscuridad, sin saber nunca cuándo me iba a estrellar con algo imprevisto y caminando a ciegas por un instinto que yo no sé explicar y ayudado por el que poseen esos maravillosos animales de tiro que parece que olfatean el peligro en las tinieblas y saben salvarlo en el momento crítico. Es algo que sólo viviéndolo se puede llegar a apreciar.


  —Pero algo horrible.


  —Como todo. Un marino se acostumbra a sortear las terribles tempestades y se aclimata tanto a ellas, que las más peligrosas llegan a parecerle vulgares, hasta que las olas se lo tragan un día. Algo parecido nos sucede a nosotros con esto.


  —Pero si triunfamos y se establece la línea, usted ha de prometerme no volver a empuñar unas riendas y a correr esos peligros tan enormes. Moriría del corazón si le supiese embarcado en esas aventuras.


  —Muchas gracias por su interés. Claro es que, si he de organizar la línea, algo de eso tendré que hacer hasta que esté en marcha, pero al menos sabré que no llevo por delante quien me tienda más obstáculos que los que ofrezca el camino.


  —A pesar de eso. Yo no sé la cara que presentaré en estos momentos, pero la suya no es muy buena. Lleva más de cincuenta horas pegado a ese asiento sin descansar y eso no puede ser. Siendo ustedes tres, deben turnarse a pasarlo lo mejor posible. Esta noche pasará usted al interior del vehículo y tratará de dormir un poco mejor en él. Arropado en las mantas y recostado en el coche descansará mejor.


  —Acaso no pueda. ¿Y si surge algo imprevisto?


  —Lleva usted hombres capacitados y no estará usted tan lejos. Prométame que lo hará así.


  —La complaceré unas horas, pero yo debo dar ejemplo.


  —Ellos lo harán después. Usted es el responsable del viaje y es el que debe hallarse más entero hasta el final.


  Terminado el almuerzo, subieron al carruaje con pena. Sentían angustia de volver a encerrarse entre aquellas cuatro paredes sufriendo sus terribles embates y tragando el polvo asfixiante del camino.


  Era casi la caída de la tarde, cuando después de un rodaje escalofriante tratando de recuperar el tiempo perdido, llegaban a Franklin, lugar donde el río formaba una recta hacia el Norte, para después iniciar la gran curva.


  Eath conducía, mientras Scott, medio adormilado, daba cabezadas al compás de la marcha del carruaje.


  Súbitamente abrió los ojos y echó un vistazo al lado izquierdo. Eath, con las riendas y el látigo en la mano sólo estaba atento al trote rítmico y ya bastante cansado de los briosos animales.


  —¡Alto, maldito sea el infierno! — rugió Scott —. ¡Alto, jefe!


  Eath tiró de las bridas, preguntando:


  —¿Es que sueñas?


  —¿Soñar? ¡Maldito sea mi esqueleto! Mire a su izquierda.


  Eath obedeció. Sobre la blandura del terreno descubrió las huellas de las ruedas de la diligencia contraria. De un modo brusco marcaban un viraje hacia aquel lado buscando de nuevo la orilla del río, que discurría paralelo a ellos a menos de una milla.


  —Se han desviado — aseguró.


  —¿Por qué? — preguntó tozudo Scott.


  —El diablo que lo sepa. Quizá no conozcan mucho el terreno y traten de guiarse por el curso del río.


  —Sigamos a ver si es así. Me temo una añagaza — afirmó el mayoral.


  Reemprendieron la marcha, pero a medida que seguían iban comprobando que las huellas enfilaban el río directamente. Eath entregó las riendas a Scott y siguió examinando el rastro.


  Hasta que al llegar a la orilla del río detuvieron la diligencia. Las huellas contrarias morían al píe de la corriente. Eath emitió una maldición. Había adivinado la idea de su contrario.


  —Scott — dijo —, ese sapo lleva con él alguien que conoce la ruta.


  —¿Por qué?


  —Porque adivino sus planes. Se saben tan retrasados que han decidido tirar una tangente. Van a prescindir de la gran curva y a cortar derechos hasta Lexington o algún sitio cercano. Un ahorro de muchas millas.


  —¡Diablos coronados!, ya decía yo. ¿Qué hacemos?


  —Nada más que tomar nota. En su momento saldrá todo a relucir. Esto nos distanciará de ellos algunas horas más, pero no hay otra solución que ganarlas por velocidad.
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  —¿Por qué no les imitamos?


  —Porque sería un fraude y yo no lo cometo. La ruta es ésta y hay que seguirla, aparte de que nuestro relevo está arriba en la curva y lo necesitamos. Haremos constar en la ruta que hemos pasado y ellos no y lo demás no nos preocupa.


  —Son unos cobardes y unos tramposos — masculló Scott.


  —Peor para ellos. ¡Adelante!


  Siguieron rodando a tono con la ya escasa resistencia del tiro y era más de medianoche cuando les salió al paso el peón que, atento a su llegada, les esperaba con los caballos preparados.


  Se detuvieron a cambiar el tiro. Eath, preguntó:


  —¿Nada anormal, Judd?


  —Nada, patrón. ¿Dónde ha dejado usted a esos cerdos?


  —No lo sabemos, porque no les hemos alcanzado.


  —No me diga. Si aún no han pasado por aquí.


  —Ni pasarán. Han acortado el camino por su cuenta.


  —Pero eso es una estafa.


  —Es lo menos malo que han hecho. Daos prisa a enganchar y deja libres los caballos. Vendrás con nosotros.


  —Eso me alegra, patrón. ¿Cree que habrá jaleo?


  —Pudiera suceder. Antes de la noche de mañana o al amanecer del otro día tenemos que alcanzarles.


  —Bueno, después ya procuraremos hacerles parar.


  Cuando el tiro estuvo renovado, Eleanor reclamó que Eath pasase al interior del vehículo.


   


   


   


  Capítulo X


   


  EL ENCUENTRO


   


  [image: Image]RÍA y desapacible se había puesto la noche. Un aire, del Norte, cargado de humedad del río soplaba recio ayudando al polvo a filtrarse por todas partes. Arriba, en el cielo, brillaban las estrellas intensamente y el aullido de algún coyote llegaba agudo y lastimero. Se mascaba el polvo en el interior. Los cristales de las ventanillas parecían opacos de la gran cantidad que en ellos se había almacenado y en torno no reinaba más que la suciedad y una atmósfera acre y pesada que se adhería a las gargantas provocando la tos.


  Eleanor había preparado unas mantas y reservado el rincón posterior del vehículo a Eath. Allí, sobre el ángulo de las dos paredes del coche, podría dormir menos molesto que erguido en el asiento del pescante.


  —Demasiada amabilidad por su parte — dijo —: me temo que me voy a dormir tan plácidamente como en mi cama del hotel Boston, de Saint Louis.


  —No exagere. Aquí no hay quien duerma.


  —Creo que yo sí lo haré. Al menos, por cansancio.


  —Pues inténtelo. Le será conveniente para soportar mejor el resto de la jomada.


  Él se acomodó lo mejor posible en el rincón, se cubrió con una manta y de un modo inconsciente, como si temiese naufragar en aquel rincón sólido del costillar del carruaje extendió el brazo y aprisionó suavemente la enguantada mano de Eleanor.


  Esta sintió un estremecimiento indefinido en todo su ser al contacto de aquella mano ruda pero noble y honrada y no hizo gesto alguno para desviarla. Aceptó el homenaje mudo de admiración de él y quedó tensa en el asiento. Y Eath se sentía tan cansado que pese a todos los inconvenientes se quedó dormido con la mano de ella aprisionada como un talismán.


  La muchacha añadió a las incomodidades naturales del vehículo el no poder moverse a gusto bajo aquella suave presión de la mano de él. Temía despertarle si la retiraba y prefería ser ella la que aguantase aquel mal rato que por otra parte le producía cosquilleos ignorados que no acertaba a definir.


  La oscuridad era grande y no podía distinguir las correctas pero endurecidas facciones del caravanero. Sin embargo, al leve fulgor de las estrellas apreciaba su figura viril y bien confeccionada y su respiración suave y acompasada que parecía atemperarse al clop clop del batir de los cascos de los caballos.


  Llevaban rodando algunas horas a un tren endemoniado, cuando la diligencia se vio sacudida por un vaivén que despabiló completamente a los, medio adormilados viajeros. El cuerpo de Eath se separó del respaldo amenazando con caer de bruces y de modo inconsciente apretó la mano de la joven sintiéndose completamente despabilado.


  —Una piedra — murmuró —. No sé cómo en un tropiezo de ésos no sale alguna rueda despedida como un ariete. Ya pasó.


  Luego, con un profundo suspiro rezongó:


  —Lo siento. Me han cortado un sueño maravilloso.


  —¿Qué soñaba, que le habían llevado en hombros a la Casa Blanca para nombrarle senador como premio a su hazaña?


  — ¡Qué va! Nada de eso. Estaba soñando algo trágico y divertido a la vez.


  —Cuéntemelo. Así olvidaré que podemos perder una rueda y dar cien vueltas o caer al fondo de una sima.


  —Pues verá. Soñaba que estaba alcanzando a Ivis. Este, furioso, se había tumbado en la baca del coche y disparaba sobre mí con muchos rifles. Las balas llegaban hasta mis manos y las recogía en el aire para luego lanzárselas a la cabeza donde rebotaban produciéndole innumerables chichones. Más tarde, había aparecido un cañón en sus manos no sé cómo y se dispuso a disparar sobre nosotros. Yo intenté dar un salto y arrebatárselo, pero en aquel momento le nacieron unas alas muy negras en los hombros y salió volando y graznando como una corneja para desaparecer en el vacío sin poder disparar. Entonces, un ángel con rostro de mujer descendió a mi lado y se sentó junto a mí. Yo tomé su mano acariciándola para convencerme de que se trataba de un ángel de carne y hueso y me dijo al oído: «Hay algo grande que vela por tí. Tú triunfarás porque obras con nobleza. Ese tipo se lo ha llevado el diablo al infierno por miserable Ahora le verás cómo le queman en una caldera de pez hirviendo.» En ese momento me desperté y no pude verle envuelto en pez. Fue una pena, porque era el final más bonito y emocionante del sueño.


  —Sí. Los sueños suelen gastarnos esas bromas. Despierta uno de ellos y no queda nada.


  El apretó suavemente la presión de la mano y repuso en voz baja:


  —Sin embargo, a veces queda algo tan tangible que el sueño se convierte en realidad. Por ejemplo, yo soñé que un ángel se había sentado a mi lado, un ángel con rostro de mujer; no le podía ver bien entre nubes de gasa, pero sabía que era linda. Se dejó apretar la mano sin resistencia y aquí está usted que ha sido un ángel para mí y aquí está su mano entre las mías. ¿No es esto maravilloso?


  Ella se ruborizó intensamente en las sombras y él no pudo descubrirlo. La muchacha, también en voz baja, comentó:


  —Exagera usted un poco. Soy un ángel demasiado liviano para compararme con ese otro. En cuanto a su mano, me tiene oprimida desde que se durmió.


  —¡Dios de Dios! ¿Y usted no lo ha evitado? He sido un bruto.


  —No. Ha sido usted un hombre completo. Merecía ese descanso y por otra parte no significaba ninguna molestia. Siento que el vaivén del coche le haya despertado.


  —Yo no, porque si me dan a elegir entre aquel ángel y éste que ahora tengo a mi lado, prefiero éste.


  Ella enmudeció. Sentía un extraño nudo en la garganta que le impedía hablar. El carruaje volvió a bambolearse y Temple, despertando, preguntó:


  —¿Cuándo nos matamos de una vez?


  —No le corra a usted tanta prisa, señor Temple — comentó Eath —; aún le quedan muchas cosas por ver y sus huesos no son tan blandos como usted habría supuesto. Nadie sabe lo que es capaz de dar de sí hasta que el destino le pone a prueba.


  —Pues la prueba se está acabando — rezongó su socio —. Tengo las costillas dorsales que me las toco en el pecho.


  —Aguante un poco, que ya se las enderezaremos.


  Se había despabilado. El calor del interior le molestaba, pues se sentía más a gusto recibiendo el acre azote del recio viento, y asomando la cabeza ordenó a Scott que parase. Se despidió de Eleanor con otro suave apretón de manos y subió al pescante para hacerse cargo de la conducción.


  De madrugada, cuando el sol empezaba a despuntar, hizo que la diligencia se detuviese. Convenía sacudir el frío de la mañana con café bien caliente y, por otra parte, tenía los ojos irritados y la garganta convertida en un esparto. El río estaba junto a ellos y sería un consuelo chapuzar la cabeza en él.


  Todos acogieron la idea con agrado y se improvisó un medio baño para limpiarse parte de la basura almacenada sobre ellos. Eleanor, agradecida a la idea se ablucionó y hasta tuvo la coquetería de peinar sus enmarañados cabellos, mientras el pote de agua hervía sobre la hoguera encendida por Judd.


  El café les reconfortó después de ingerir algunas conservas y un cuarto de hora después reanudaban la penosa carrera.


   


  * * *


   


  Con la estratagema ideada, Ivis había ganado algunas horas de las varias que llevaba perdiendo, pero con aquello no bastaba, seguía muy retrasado y ahora se daba cuenta de que Eath le había tendido una encerrona al asegurar que aquella áspera jornada podía realizarse en seis días. De no ser por el odio que le había tomado, se hubiese alegrado de dejarle solo en la ruta a ver si era tan competente y rápido para llevar adelante la hazaña. Mucho podía valer conduciendo diligencias, pero no hasta el extremo de superar a hombres como los que él llevaba al pescante y que se reputaban como maravillas de la conducción.


  A pesar de rodar con toda desesperación y de reventar caballos en la ruta, pues penosamente pudo alcanzar los relevos, se encontró con que próximo a finalizar el cuarto día aún le faltaban dos jomadas demasiado largas. Había rebasado Lexington en algunas millas, pero tenía enfrente más de doscientas hasta Topeka.


  Desalentado, en una de las obligadas detenciones del carruaje, gruñó:


  —Es inútil — dijo al mayoral —, ni en los siete cubriremos esa distancia.


  —Mucho me temo que no, patrón y sin embargo hemos hecho cuanto se ha podido por llegar. Yo me pregunto qué clase de tipo sería aquel que apostó a que llegaría en seis días.


  —Ahora me pesa haberle cortado el viaje. Así no se sentirá fracasado y nosotros sí.


  —Realizaremos el último esfuerzo, aunque lo que nos espera siguiendo el Kansas no es grato. Tenemos en la ruta de los poblados una tirada grande de cuesta arriba que no podemos evitar. Si siguiésemos sólo el curso del río, sería otra cosa, pero entonces ésta sería la diligencia fantasma que nadie vio en la ruta y no conseguiría nada. Ya está bien el salto que dimos en la curva.


  —Bien, ahora que están los caballos más frescos dejemos a la espalda esas pendientes. ¿Qué viene después?


  —Un terreno llano, pradera de alta hierba y después cuestas en sentido contrario. Si el coche resistiese bien en ellas, hacia abajo, conseguiríamos alguna ventaja.


  —Pues adelante. Lucharemos hasta el final.


  Se lanzaron a una loca carrera en la que el vehículo, por un verdadero milagro no había volcado ya varias veces. Todo su afán era hacerle rodar y como el pasaje, duro y desaprensivo, no parecía asustarse de aquel trágico juego, el vehículo seguía su carrera guiado con habilidad por la férrea mano del mayoral.


  La tarde se hallaba próxima a finalizar, cuando coronaban tras un poderoso esfuerzo un camino agrio de cuestas empinadas que les situaban en una altura bastante considerable. Al llegar a la cúspide, el mayoral entendió que se debía dar un respiro a los caballos. Habían realizado el más poderoso esfuerzo de la jomada y apenas si podían ya con sus huesos.


  Para estirar las piernas se apearon. Ivis y el mayoral, con la pipa apretada entre los dientes, echaron un vistazo en torno al paisaje.


  Se distinguían a los lados zonas boscosas, grandes trozos de terreno oscuro por el tupido ramaje de los árboles, abetos y castaños, encinas y robles, pinos retorcidos que se inclinaban por el peso de los años y abedules oscuros y erguidos como gigantes difíciles de abatir. Desde allí, a su espalda, podían apreciar el terreno ganado. Una enorme pendiente en ondulaciones que debía medir más de veinte millas de larga.


  Luego, al volverse para apreciar el terreno que les esperaba, descubrió que al final de la pendiente la tierra se extendía llana en una dilatada pradera de altísima hierba casi amarilla por la acción del sol. Hierba reseca que ondulaba suavemente al soplo cálido del viento como un extraño mar apenas rizado.


  Se hallaban sumidos en hondas reflexiones, cuando el mayoral, al echar una distraída mirada a su espalda se envaró. Llevó la mano a los ojos para formar pantalla contra los rayos del sol y se quedó mirando fijamente al punto más lejano de la áspera cuesta.


  De pronto, perdiendo la calma que en él era habitual rugió:


  —Que me traguen los infiernos si aquel puntito oscuro que apenas se distingue a lo lejos no es una diligencia.


  Ivis salió de su ensimismamiento al oír al mayoral y girando bruscamente le imitó. Su mano polvorienta cubrió las cejas y medio cerró los irritados ojos para abarcar mejor el paisaje. Y lo que vio hizo estallar en su pecho la más salvaje ira.


  En efecto, un puntito oscuro que se agrandaba lentamente y que al agrandarse oscilaba y levantaba leves nubes de polvo, avanzaba rectamente por el mismo camino que ellos habían seguido. No necesitó fijarse mucho y seguirle largamente para admitir que el comentario del mayoral era acertado.


  —¡Rayos del infierno! — bramó —. ¡Una diligencia! Claro que lo es y no puede ser más que la de nuestro enemigo.


  —Pero ¿cómo? Si el desfiladero quedó cerrado.


  —¡Fantasmas del averno! — bramó Ivis —. ¡Yo que sé cómo ha podido pasar!


  El mayoral, dándose cuenta de la situación, repuso:


  —Eso es lo, de menos ahora, patrón. Lo de más, es que se nos echa encima y que va a pasamos. Salió con un día de retraso y pese a todo nos ha alcanzado a la mitad del viaje. ¿Se da cuenta de lo que esto significa?


  —Sí — masculló con fiereza Ivis — y porque me doy cuenta hay que hacer algo para acabar con él de modo definitivo. Ya no me importa llegar o no; aunque llegara, las cosas se iban a poner demasiado peligrosas para nosotros. Le atacaré de frente, acabaré con él y con cuantos le acompañan y después, en cuanto lleguemos a la divisoria, abandonaremos el vehículo y desapareceremos del mapa. Sí, os indemnizaré y os ayudaré a escapar a algún otro Estado, pero tenéis que ayudarme a acabar con ese tipo.


  —¿Cómo? Solamente a tiros podrá hacerse, pero los que viajen con él no se dejarán balear pasivamente.


  Ivis, que había fijado su turbia mirada en el paisaje que se deslizaba a sus pies por delante de ellos bramó:


  —Ya tengo la idea. Una idea que será terrible. ¿Cuánto tiempo crees que tardarán en llegar aquí?


  —Menos de media hora.


  —Lo suficiente. Llama a nuestros hombres.


  A los gritos del mayoral, todos los compañeros acudieron presurosos. Habían aprovechado la parada para tumbarse sobre la blanda tierra a descansar. El mayoral les señaló con la mano la diligencia. Ellos, incrédulos, la contemplaban sin atreverse a creer en ello.


  — ¡No es posible que sea ese tipo! — declaró Sam —. ¡Pero si volamos media montaña!


  —Pues es él y hay que exterminarle de una vez. Escuchad lo que voy a deciros. Dos de vosotros os vais a esconder donde mejor podáis, doscientas yardas adentro de esa pradera y dejaréis pasar la diligencia, procurando no ser descubiertos. Cuando haya pasado y se aleje, con un par de galones de petróleo del que llevamos en el vehículo rociaréis la hierba y le prenderéis fuego, retrocediendo para no ser alcanzados. Nosotros, desde el lado contrario, haremos lo mismo y cuando se quieran dar cuenta, se verán entre dos murallas de fuego que no podrán atravesar ni avanzando ni retrocediendo. Al otro lado del fuego estaremos nosotros por si fueran capaces de cruzarlo para recibirles a tiros y si retroceden, desde lo alto de la loma los dos podéis disparar muy bien sobre los caballos para detenerlos. Que cada cual obedezca lo mandado y yo os aseguro que de aquí no pasarán. Vivos, pues el tiempo urge.


  Rápidamente, los dos destacados tomaron los galones de petróleo y buscaron unos conglomerados de piedra tras los que se escondieron, mientras la diligencia, avanzando, se adentraba pradera adelante para situarse en el terreno elegido donde provocar el incendio.


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  LA ETAPA TRAGICA


   


  [image: Image]O se había equivocado el mayoral al suponer que aquel punto pequeño y movible que se agrandaba en el paisaje, siguiendo la misma ruta era la diligencia de Eath. Este, en un esfuerzo maravilloso; había conseguido ir ganando terreno y le estaba pisando los cascos a los caballos contrarios. A medida que avanzaban, el bravo caravanero no dejaba de estudiar el terreno y así había ido descubriendo que las huellas de las rodadas enemigas eran tan frescas, que de un momento a otro debían alcanzar a Ivis.


  —Mucha atención — había dicho —; no sé cuál será su reacción cuando nos descubra, pero supongo que no será muy agradable.


  El haber entrado en un terreno duro y ascendente le privó de descubrir a su enemigo como éste le había descubierto a él con tiempo para prevenirse y por ello enfiló la pina pendiente, bien ajeno a lo que le esperaba al final de ésta.


  Cuando por fin la coronaron iniciando el descenso y la entrada en la encajonada pradera. Eath buscó con ansia el vehículo contrario, pero Ivis había procurado ampararlo al final tras un saliente de la pared rocosa y no pudo localizarlo.


  —No puede estar a más de tres o cuatro millas de nosotros — afirmó Eath —. Apostaría a que al salir de esta pradera le descubrimos rodando por delante.


  Aprovechando la pendiente se lanzaron a todo galope a la pradera. La alta y reseca hierba acariciaba los flancos del vehículo hasta el cubo de las ruedas y éstas se deslizaban sin ruido ni traqueteo por el piso. Preocupados con lo que podían encontrar delante, nadie se ocupó en volver la vista atrás y por ello no pudieron observar que apenas habían cruzado, los dos secuaces de Ivis saltaban de su escondite y derramando apresuradamente el petróleo sobre la hierba se retiraron para, desde largo, arrojar al líquido combustible una gran rama encendida.


  Una gran llamarada estalló corriéndose como una terrible sierpe de lado a lado. La hierba reseca sirvió de pasto al horrible brasero y pronto se estableció una barrera de fuego que cortaba toda retirada, pues se iba extendiendo velozmente.


  Apenas había estallado el incendio en la parte posterior, una nueva y fulgurante llamarada brotó por delante a una distancia de una milla o poco menos. Fue un estallido brutal, rápido y extenso, como si la tierra, al abrirse de modo inopinado hubiese puesto al descubierto un volcán en plena erupción.


  Eath, que conducía, se puso en pie palideciendo súbitamente emitiendo una horrible maldición que fue refrendada por sus compañeros de asiento.


  —Han prendido fuego a la pradera para que no pasemos — bramó Scott —. Debieron descubrirnos desde esas alturas al avanzar.


  Eath, sin perder la serenidad, gritó:


  —Quietos, volvamos atrás hasta que el incendio pase y muera aquí abajo. ¡A las alturas!


  Pero Scott, que también se había puesto en pie volvió la cabeza para ponderar la distancia y nuevas maldiciones brotaron de su garganta.


  — ¡No puede ser, patrón! También han prendido fuego a la pradera a nuestra espalda. Nos han metido en un círculo de fuego.


  Los viajeros se habían dado cuenta de la tragedia al observar la detención y luego captar el coro de blasfemias de los conductores. Sus ojos, extraviados, seguían ambas barreras de fuego y se preguntaban con angustia quién sería capaz de salvarles de aquella horrible hoguera. Eath, en pie, sujetando con mano firme las riendas para detener a los alocados caballos que saltaban con terror tratando de escapar de alguna manera, miró fieramente atrás y adelante y luego con voz qué era un sueño, rugió:


  —Atención. Oigan todos mis órdenes y cúmplanlas, aunque se tuesten hasta los huesos. Cierren bien las ventanillas, obstruyan los resquicios para evitar cualquier filtración de aire, humo o llamas y pase lo que pase aguanten sin cobardía. Vamos a intentar pasar. Pasaremos o no pasaremos, pero hay que intentarlo. Rápidos, antes de que el fuego avance más y el brasero sea más extenso.


  Aterrados los viajeros se apresuraron a obedecer. Fue un momento solemne en el que, hasta sus compañeros, avezados a los peligros sintieron que un escalofrío de miedo sacudía sus médulas.


  —Cubríos como podáis con las mantas — ordenó a los dos —. Dejadme a mí lo demás


  Bravo, magnífico, con los nervios en perfecta calma y en pie sobre el asiento, apretó en un fuerte haz las bridas de los seis asustados caballos, empuñó el látigo con fiereza y dominando la dura boca de los cuadrúpedos para no permitirles maniobrar a su albedrío restalló el cuero sobre sus brillantes flancos y les flageló sin piedad.


  Los animales, así castigados, arrancaron velozmente al primer impulso, pero a medida que se acercaban a la barrera de fuego intentaban retroceder o derivar para los lados, aunque inútilmente, pues no había escape por aquella parte. Eath, duro y cruel, manejaba el látigo sin cesar abriendo surcos sangrientos en sus flancos y animándoles con sus terribles voces.


  — ¡Adelante, hijos de Satanás! ¡Adelante, aunque todos nos dejemos la piel! Más aprisa, imbéciles, más aprisa o no pasaréis por cobardes. ¡Adelante, valientes!


  Los animales se revolvían, echaban la cabeza hacia atrás relinchando de pánico, trataban de ponerse de manos para cortar el avance y se atropellaban unos a otros, pero Eath, impasible, duro como el pedernal, viendo cómo el fuego avanzaba a medida que les obligaba a adelantarse, seguía erguido en el pescante con las manos blancas de sujetar las bridas y el brazo flexionando en el vacío con el látigo silbando al compás del incendio. Llegó un momento en que creyó que toda su osadía y buena voluntad no iban a servir de nada. Los caballos, al borde de la barrera se negaron a pasar, pero como si se hubiese vuelto loco empezó a repartir trallazos con tal furia, que el dolor les obligó a lanzarse ciegamente sobre las altas y crepitantes espigas pateándolas dramáticamente y levantando columnas de chispas.


  Fue entonces cuando aflojó las riendas cediendo en la presión de la dolorida boca de los animales. A éstos ya no les cabía otro recurso que seguir adelante o morir achicharrados. De su instinto, de su miedo y sobre todo de su loca velocidad dependía que pudiesen cruzar la trágica barrera o cayesen dentro de su fosa. Pero los duros animales, sintiendo en sus patas la brutal caricia del fuego se desbocaron fieramente y como si les hubiesen crecido alas en las patas devoraban la distancia buscando al otro lado la parte ya chamuscada libre de llamas.


  La fragilidad del elemento combustible no permitía que el horrible brasero se mantuviese ígneo mucho tiempo. La hierba, al consumirse con rapidez terminaba por formar un negro tapiz sobre la tierra más o menos caliente, pero lo malo era el foco del incendio en pleno desarrollo que abarcaba una extensión de muchas yardas. Fueron unos minutos angustiosos para todos que nadie se creyó con fuerzas para soportar. Los caballos, en un terrible concierto de dolorosos relinchos avanzaban como meteoros en busca de la salvación y el vehículo, en un traqueteo brutal se balanceaba de izquierda a derecha amenazando con volcar en medio de las brasas. Pero milagrosamente pasaron. Las últimas llamaradas arrancaron nuevos relinchos a los heroicos animales y éstos, dominados por el terror, siguieron su alocada y trágica carrera sin que al parecer fuerza humana alguna pudiese detenerles.


  Pero allí estaba Eath dispuesto a conseguirlo. El fuego no le había alcanzado por hallarse muy por debajo de su puesto, pero el calor y el humo medio le habían asfixiado. Sentía su cuerpo bañado en un cálido sudor, las gotas corriendo por su frente y su rostro y la picadura en la piel de las chispas que el aire al arrastrarle le habían mordido como fieras avispas.


  Su brazo de hierro volvió a tensionarse. Otra vez las riendas entre sus dedos blancos por la presión se ponían tirantes como cuerdas de acero y los caballos sentían cómo el bocado en sus fauces se clavaba fieramente y el nuevo dolor les impulsaba a remitir en la brutal carrera.


  Y así, en una pugna que duró más de diez minutos, el hombre triunfó sobre las bestias y éstas, medio chamuscadas con la piel ardiente, los ojos desorbitados, los cascos ennegrecidos y sangrando por las heridas abiertas por las quemaduras, se detuvieron al otro lado de la pradera temblando, como si sus carnes sólo estuviesen compuestas de muelles rotos y vibrantes y relinchando fatigosamente.


  Scott y sus compañeros saltaron del vehículo, congestionados por el calor y el ahogo de las mantas y asiendo los bocados para evitar que los caballos en una reacción de dolor arrancasen de nuevo, miraron con asombro infinito a Eath, sin que sus contraídas gargantas tuviesen vibraciones sonoras para expresar lo que sentían. Súbitamente las portezuelas se abrieron y los aterrados viajeros, sudorosos, cubiertos de ceniza y desorbitados pisaron tierra, tambaleándose como beodos.


  Eleanor, tan impresionada como ellos, dio unos pasos vacilantes amenazando con caer. Eath corrió hacia ella sujetándola cuando las fuerzas le faltaban y la muchacha, abrazándose a él convulsa, balbució:


  —Eath... es... es usted... un hombre maravilloso. Le... debemos todos, la vida y yo… yo... no sé cómo... pagarle.


  —Cálmese — dijo él estrechándola reciamente contra sí en un arranque impremeditado que no tuvo tiempo a medir —. Ya pasó lo peor, pero queda algo que no puedo descuidar. Por favor, muéstrense valientes y vuelvan al vehículo. Esos canallas no pueden estar muy lejos y necesito alcanzarles antes que nos tiendan otra emboscada. Vamos, no vacilen.


  —Pos Dios, déjelos que...


  —No se hable más, Eleanor. Es a mí a quien corresponde ordenar y llevar esto adelante. Adentro todos o les meteré a latigazos.


  Empuñó firmemente el látigo. Hasta Eleanor le contempló con miedo creyendo que se había vuelto loco y retrocedió espantada ganando el vehículo en unión de los demás viajeros. Cuando estuvieron dentro, Eath preguntó:


  —¿Cómo están los caballos, Scott?


  —Mejor que yo esperaba, pero no muy bien.


  —Rápido. Tomen unas latas de manteca y cubran con ellas las quemaduras. Todo breve, porque tenemos que alcanzar a ese miserable. Sólo con su vida puedo conformarme.


  Realizada la operación los pobres animales parecieron recibir un alivio y saltando al pescante Eath y sus compañeros, el vehículo volvió a rodar a una velocidad de vértigo.


  La trágica y abrasada pradera había quedado a su espalda y ahora rodaban por un terreno abrupto y empinada pendiente hacia abajo que les permitía desarrollar una mayor velocidad.


  Eath animaba a los doloridos animales a desarrollar su máxima velocidad. El carruaje oscilaba dramáticamente de un lado para otro y hasta Scott, poco impresionable, cerró los ojos asustado temiendo verse debajo del duro armazón de un momento a otro.


  La tarde estaba muy avanzada y Eath no quería que las sombras próximas fuesen un aliado más de su enemigo. Tenía que alcanzarle antes de morir el sol para darle la batalla final. Por ello excitaba a los caballos y exponía su propia vida. Ivis no podía llevarle muchas millas de delantera y le alcanzaría en aquel dramático descenso donde su vehículo resistiría más la alocada velocidad.


  Y no se equivocó. Diez millas más adelante, al torcer una curva impuesta por unos declives, descubrió la diligencia de su enemigo rodando en la cuesta. Parecía deslizarse en un plano inclinadísimo como lanzada por una mano poderosa y un grito de aviso conmocionó a todos.


  —¡Atención! Preparen las armas Ivis está a la vista.


  Eleanor sintió un estremecimiento en todo su ser al oír el trágico aviso y asomó medio cuerpo por el vano de las ventanillas. El aire la azotó con fiereza, pero entre nubes de acre polvo descubrió la diligencia rodando alocadamente.


  Eath, desentendiéndose de los viajeros, ordenó a sus hombres:


  —¡Rápidos, arriba a la baca! Preparad los rifles y no escatiméis plomo. Quizá ellos nos reciban con él, pero sea como sea, disparad hasta detener el vehículo.


  Scott, Boy y Alvin se encaramaron a la baca con los rifles preparados y buen número de cartuchos y tumbados sobre el techo de la diligencia y protegidos para no caer por la alta barandilla de hierro se acomodaron entre el equipaje, dispuestos a la batalla.


  Aún tuvieron que rodar un cuarto de hora antes de aproximarse lo suficiente a sus enemigos, pero cuando lo lograron y se disponían a abrir fuego, una descarga cerrada estalló en el interior de la diligencia y los proyectiles pasaron dibujando a Eath, que impávido en el pescante seguía empuñando las riendas.


  Los tres caravaneros contestaron con presteza y pronto se entabló un duelo en el que tomaron parte los viajeros asomando los brazos por las ventanillas y disparando sus revólveres, aunque ineficazmente, pues la distancia era demasiada aún para las armas cortas.


  Eath, formándose un pobre parapeto con unas cuantas mantas que se echó por la cabeza, siguió conduciendo virilmente y acortando la distancia, mientras en el vehículo contrario empezaban a aparecer hombres en la baca dispuestos a disparar desde allí con más eficacia que desde el interior.


  Pero la práctica y magnífica puntería de los tres caravaneros era algo trágico para sus enemigos. Cada vez que uno asomaba por la parte del pescante tratando de izarse a la parte alta, tres proyectiles bien dirigidos barrían la cubierta del carruaje y un hombre, emitiendo un rugido salvaje se desprendía del coche y volteaba en el vado para caer en el camino y quedar rezagados en un charco de sangre.


  Los comentarios de los tres eran pintorescos a cada impacto que colocaban. Soltaban carcajadas que vibraban siniestramente y volvían a cargar el arma. Por cinco veces cinco trágicos blancos mermaron los efectivos de Ivis, quien veía con espanto cómo sus hombres iban disminuyendo y pronto se quedaría sin nadie que le ayudase a defenderse.


  Esto le alocó hasta tal punto, que, arrebatando las riendas de manos del mayoral, rugió:


  —Déjeme. Tenemos que dejarles atrás.


  —¡No haga eso! — gritó el mayoral dándose cuenta de la locura, pues cuando los caballos aumentasen la velocidad en aquella mareante pendiente, el vehículo podía salir despedido de cabeza dando una vuelta trágica.      


  Ivis, con los ojos inyectados en sangre, trató de repelerle para que le dejase conducir. El mayoral, rabioso, luchó con él para evitarlo y llegó un momento en que ambos, perdiendo el control de sus nervios se enzarzaron sobre el pescante en una fiera lucha a puñetazos con objeto de imponer su criterio.


  Las riendas quedaron abandonadas, los caballos a su albedrío y la pendiente cada vez más pronunciada, era como un trágico imán que les atraía.


  Y en plena lucha surgió un recodo impuesto por unos peñascales. Los caballos siguieron rectamente hasta casi enfrentarse con el obstáculo y cuando el mayoral, en un vaivén de la pelea se dio cuenta y trató de tomar las riendas para enderezar el rumbo, era tarde.


  Los caballos giraron bruscamente, la diligencia se bamboleó de un modo siniestro, rebotó como una pelota y perdiendo el equilibrio se precipitó sobre los caballos empujándoles fieramente.


  Uno de los animales, al golpetazo, cayó a tierra frenando al resto; la diligencia lanzada cayó sobre ellos y volteó por encima; luego se produjo algo alucinante. Carruaje y caballos, en un horrible montón dieron varias vueltas de campana y el vehículo se hizo pedazos en la senda enterrando entre las astillas los restos de los viajeros y el equipaje a los destrozados caballos.


  Un alarido de terror brotó de las gargantas de los viajeros de la diligencia de Eath. Eleanor se cubrió el rostro con las manos, aterrada, y el caravanero, en un terrible esfuerzo, pudo retener el alocado trotar de sus monturas, evitando precipitarse sobre los restos del vehículo enemigo.


  Cuando se detuvieron y descendieron a tierra, sintieron como un nudo atenazaba sus gargantas. Aquello sólo era un informe montón de hierros, astillas y cuerpos que nada ni nadie se atrevía a mover.


  Eath, temiendo por Eleanor ante el trágico cuadro, se apresuró a abrir la portezuela y a penetrar dentro. Todos estaban pálidos y tiritantes y la joven se había desmayado en brazos de su padre, quien, con los ojos desorbitados, contemplaba a Eath como si le desconociese.


  —Mejor así — murmuró Eath —; ya se le pasará la impresión cuando esté lejos. Lo siento, señor Temple, pero el castigo ha sido impuesto más por la mano de la Providencia que por la nuestra.


  Descendió y cerró la portezuela. Luego, se acercó a los restos del destrozado carruaje. Un pequeño maletín había saltado lejos de los escombros y lo reconoció. Era el que contenía el mensaje para el gobernador de Topeka y los presentes de la ciudad de Saint Louis.


  Lo tomó trasladándole a su coche y de modo imperioso gritó:


  —Esto se acabó, señores. Lo que no ha terminado aún es la prueba. Llevamos un retraso regular y hay que ganarlo como sea. Al amanecer habremos encontrado el relevo; hay que seguir hacia adelante y cubrir las etapas que faltan sin desmayar.


  Todos se apresuraron a cubrir sus puestos. Eath, destrozado de los nervios cedió las riendas a Scott y éste, animando a los doloridos animales les obligó a partir de nuevo camino de Orrick. Tenían por delante aún bastantes millas y no podían vacilar si querían salir airosos de la prueba.


   


   


   


   


  Capítulo XII


   


  ETAPA CONTRA RELOJ


   


  [image: Image]UANDO llegaron a Orrick, último de los relevos, les quedaban veintiséis horas a su favor y cien millas por delante. Eath se apresuró a cambiar el tiro y sólo se entretuvo lo indispensable para interesarse por el estado de Eleanor.


  Era la más delicada. La impresión que había sufrido fue tan violenta, que no podía apartarla de su imaginación, pero él trató de animarla haciéndola ver que en el castigo había influido más la mano del destino que él.


  Arrancaron rabiosamente y rodaron como demonios por un terreno más favorable. La orilla del Kansas era más llana y fácil y la diligencia ganaba millas y millas, pero el reloj era un tirano que a cada giro de sus manillas les iba diciendo que no cubrirían la etapa en aquel tiempo único que les quedaba.


  Cuando al caer la tarde alcanzaron la divisoria, los caballos, excitados y agotados por la brutal carrera que les habían obligado a sostener, ya no respondían como era su deseo. Eath, con los nervios en tensión, temía que cuando los triunfos los tenía al alcance de su mano todo iba a fracasar por aquellas detenciones dramáticas que le habían cortado el vuelo a lo largo de la ruta.


  —Hay que encontrar caballos de repuesto sea como sea — dijo dirigiéndose a Scott.


  —¿Dónde, jefe?


  —No lo sé, pero hay que encontrarlos. Por aquí existen ranchos. Quizá en alguno nos cedan seis buenos pagando bien.


  —¿Y dónde están esos ranchos?


  —No tardaremos en localizarlos. La cuestión es que sea antes de que llegue la noche. Si descubres alguno, aunque sea apartado de la ruta, rueda hacia él. Te dejo un rato las riendas porque estoy que no me tengo de sueño.


  Así era. Se le habla olvidado dormir desde la noche que descansara un rato junto a Eleanor y a pesar de ser un hombre rudo, que había llevado la máxima carga, acusaba los efectos del esfuerzo.


  Serían aproximadamente las ocho de la noche, cuando en una pequeña cañada descubrieron un par de docenas de caballos al cuidado de tres peones. Se trataba de ejemplares magníficos que sin duda pertenecían a algún ranchero dedicado a la cría del ganado caballar.


  Eath, que se hallaba medio adormilado, despertó súbito al ser advertido, e hizo que la diligencia alcanzase la remuda. Saltando a tierra llamó al que parecía capataz del pequeño hatajo.


  —¿De quién son estos caballos, amigos?


  —Del ranchero Thomas Brown.


  —¿Muy lejos de aquí?


  —A unas seis millas al norte.


  —¿Los vende?


  —No. Los está criando para seleccionarlos.


  Eath hizo una seña a sus compañeros que descendieron del vehículo.


  —¿A cuánto calcula usted que los vendería, si quisiera venderlos?


  —Si quisiera, le darían hasta doscientos dólares por uno.


  Eath llevó la mano al bolsillo y extrajo la cartera. Contó hasta mil doscientos dólares y ordenó:


  —Scott, escoge los seis más potentes. Amigo, aquí tiene mil doscientos dólares y diga a su patrón que además le regalo esos seis. Un poco estropeados, pero, si los cuida son magníficos.


  El peón se envaró protestando:


  —No hablará usted en serio.


  —Ahora lo verá. Vamos, escoge esos animales.


  Los tres peones trataron de llevar la mano al revólver, pero antes de tocarlos, otros tres «Colt» les estaban apuntando:      


  —No se molesten — dijo Eath —; me llevo los caballos y los pago. Si su patrón tiene algo que oponer, que me busque mañana en Topeka. Me llamo Eath Pike y soy el concesionario de la nueva línea de diligencias San Louis-Topeka.


  —Como si es usted el rey del acero. Le digo...


  —Cállese, que estará mejor callado. ¿Están ya?


  —Sí. Todos son buenos, jefe.


  —Engánchalos rápido y vuelve.


  Los peones, vigilados por los revólveres no pudieron oponerse. Cuando los inquietos animales estuvieron enganchados, Eath escribió algo en un papel y se lo ofreció al peón, diciendo:


  —Firme aquí el compromiso de venta. No quiero verme acusado de cuatrero.


  —No firmaré nada.


  —Tienes cinco minutos para decidirte. Si no lo haces, te ataré a la trasera de la diligencia y así probarás cómo tiran esos animales de ella. Vamos, no lo dudes.


  Era tan decidida la actitud de Eath, que el peón temía que cumpliese su amenaza y se resignó a firmar, diciendo:


  —Les denunciaremos por coacción y amenaza.


  —De acuerdo. Yo responderé de que es cierto cuanto diga si dice la verdad.


  Sin dejar de vigilarles, regresaron al vehículo montando en él. Cuando partían, los peones, rabiosos, dispararon sobre ellos, pero los tiros se perdieron en el vacío.


  Eath, pese a su sueño y su cansancio, se vio obligado a hacerse cargo nuevamente del mando de la diligencia, cuando la noche se echaba encima y rodar a velocidad de vértigo con aquellos animales era hacer oposiciones a una muerte segura. Pero él no reparaba en peligros. Su amor propio estaba empeñado en cumplir el compromiso y sacrificaría su propia vida si era preciso para conquistar el triunfo. Aquella noche fue una noche de aquelarre para los viajeros. Estos, encogidos en el fondo del vehículo, rezaban a Dios porque la tortura terminase cuanto antes y de alguna forma pusiese fin a su angustia.


  Suerte para ellos fue que la luna les acompañó durante el alucinante recorrido y que a su azulada luz Eath pudo no sólo dominar mejor aquella masa rebelde de carne y nervios, sino abarcar el camino no viajando a ciegas.


  Scott, con los nervios deshechos, consultaba su reloj a cada rodada y sus nervios parecían saltar. Eran las ocho y media del sexto día y el poblado, ansia y meta de sus sueños, no aparecía en el horizonte.


  Eath, vencido por el sueño, cerraba a cada paso los ojos y aflojaba la mano. Cada vez que lo hacía, las riendas parecían escurrirse, pero despertaba con brusquedad y volvía a asirlas con fuerza.


  —Déjeme que yo siga, patrón — dijo Scott que no se encontraba mejor que él.


  —¡No! O yo o nadie. No es vanidad, Scott, es algo que me prometí a mí mismo al salir y que prometí a alguien.


  Scott no contestó al adivinar a quién hizo la promesa. Por fin, sobre las nueve menos cuarto, en la senda se dibujó a lo lejos bajo la llamarada del sol el conjunto de un poblado. Scott se puso en pie y agitando el sombrero bramó:


  —¡Por fin! ¡Topeka! ¡Topeka! ¡Llegamos!


  Eath, como electrizado, preguntó roncamente:


  —¿Cuánto tiempo falta?


  —Un cuarto de hora.


  —Si estos bichos no realizan el milagro perderemos algunos minutos. ¡Arre, condenados!


  Vibró el látigo como una silbante serpiente en el aire. Los animales, al sentir la brutal caricia relincharon con rabia salvaje y en tromba se lanzaron senda adelante provocando el pánico de los que con caballerías o pequeños carros seguían el sendero y que se apartaban con miedo y apresuramiento, temiendo ser pulverizados por aquel armatoste.


  Penetraron en el poblado por una calle ancha y pina, cubierta de polvo que se elevaba en oleadas. Daban gritos histéricos anunciando su paso para evitar desgracias y seguían un trote endiablado, sin saber hacia dónde. Torcieron por otra calle descubrieron al final una plaza y se dirigieron a ella. Un reloj — quizá el del ayuntamiento — daba las nueve, y en aquel momento, el vehículo, en un frenazo maravilloso de los caballos, se detenía en la plaza ante un corro de gente que huyó aterrada al ver cómo se les echaba encima aquella mole; pero de repente, estalló una nutrida ovación y el público ansiosamente rodeó el vehículo.


  Eath, sonriendo blandamente, saltó y se apoyó en el pilar de un soportal. Se le nublaba la vista y sentía que sus relajados músculos ya no le sostenían.


  Un sheriff, con dos comisarios, se acercó a él diciendo;


  —Un gran esfuerzo, señor, pero tengo orden de detenerle acusado de actos de sabotaje. Supongo que será usted Ivis, Alexander Ivis.


  Eath boceto su última sonrisa y murmuró;


  —¿Ivis? Ah, sí, en la senda, a cien millas de aquí le encontrará o lo que quede de él, debajo de los restos de su diligencia. Me temo que usted... usted no podrá ya... aplicar una justicia que... que... la mano de Dios... aplicó y...


  Se dejó escurrir a lo largo del pilar, quedando sentado con la espalda apoyada en él. La última sensación de vida que creyó sentir, fue apreciar vagamente la silueta de Eleanor corriendo a él con los brazos extendidos.


   


  * * *


   


  Treinta y seis horas después despertaba en el muelle lecho de la cama de un hotel, pero no despertaba por propio impulso, sino porque una mano suave y cariñosa le sacudía para cortar su sueño.


  —Eath, por Dios, despierte ya — dijo Eleanor sonriendo y completamente cambiada de atuendo. Ahora era de nuevo la muchacha linda bien vestida y elegante de una semana atrás, aunque algo demacrada por las vigilias y las emociones.


  Eath trató de incorporarse sintiendo que todos los huesos le dolían. Sonrió dolorosamente y preguntó:


  —¿Dónde estoy, en el infierno o en el cielo? Aunque supongo que estando usted a mi lado, debo estar en la gloria.


  —Está usted en un hotel de Topeka y tiene a todas las autoridades en ascuas por recibirle. Se ha organizado para esta tarde un gran acto en su honor y le esperan.


  —Pero si apenas me he acostado — protestó.


  —Lleva usted desde anteayer a las nueve y cinco de la mañana durmiendo y son las cinco de la tarde.


  —¡Diablos!, no puede ser.


  —Lo es. ¿Quiere no perder el tiempo y vestirse?


  —Me molestan las recepciones. No las aguanto.


  —No puede usted hacerles ese desprecio. Ha sido un éxito que tiene tremante de nervios a la capital.


  —¿Está usted invitada?


  —Claro. Todos los viajeros de la diligencia. Nos han dado el calificativo de héroes, cuando el único héroe ha sido usted.


  —No diga. La heroína lo fue usted Otra mujer no lo hubiese resistido.


  —¿Por qué no? Todos estamos hechos de carne y hueso.


  —Pero nosotros los tenemos endurecidos y usted no.


  —Ya he empezado a aclimatarme.


  —Usted es una mujer extraordinaria.


  —No me alabe, que me ruborizo


  —Así estará usted más guapa si es posible.


  —Vamos, por Dios, Eath, no haga esperar a esa gente.


  —Que se aguanten. No me levantaré hasta que me conteste usted a algo que quiero preguntarle.


  —Diga y sea breve.


  —El primer día que la conocí, alguien quiso tasar sus encantos y su persona de una manera grosera. Usted le contestó enérgica haciéndole ver su osadía y equivocación. Yo quisiera preguntarle cuál sería para usted el hombre ideal y qué proezas tendría que realizar para conquistar su amor.


  —¿Me promete vestirse si satisfago su curiosidad?


  —Le prometo que lo haré.


  —Pues le diré esto; para mí, el hombre ideal es el hombre honrado, decente, leal, fuerte y bravo, sin jactancias. Un hombre que se entregue por completo a una noble causa y se exceda en ella. Un hombre capaz por su sensibilidad de apreciar la mía y en cuanto a proezas, para mí, la más contundente es la de conducir en seis días justos una diligencia desde Saint Louis a Topeka y no faltar a su promesa ni arredrarse ante ningún peligro.


  El, tomándole la mano con suavidad preguntó por lo bajo:


  —Y si ese hombre no posee un solo dólar...


  —No me pregunte tantas cosas, porque ésas ya no me interesan. Ese hombre será dueño de una línea de diligencias y ganará más que yo pueda precisar para mis caprichos.


  —Entonces, no se hable más, Eleanor. ¿Quiere que le diga una cosa?


  —La última, pero vístase.


  —De acuerdo. Lo que quería decirle lo ha adivinado usted, pero no importa, lo repetiré: si me lancé a esta aventura es porque desde el primer momento me gustó usted como no podría gustarme mujer alguna. Lo hice por egoísmo, pero no por egoísmo de dinero, sino de amor. ¿Le satisface eso?


  —Me llena de orgullo, Eath. ¿Quieres vestirte ya?


  —Sí, querida, pero estoy tan débil que necesito alguna inyección para poder moverme. ¿Serás tan amable que me la administres?


  Ella se inclinó, besándole. Él la retuvo amoroso correspondiendo a la primera muestra de cariño recibida.


   


  FIN
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